
      

“Porque de Él, y por él, y para Él, son todas las 

cosas. A Él sea la gloria por los siglos.             

Amén” (Rom. 11:36) 

 
1 

 
Apocalipsis 4:11 

 
 

 Digno eres, digno eres, 
 Digno eres, Señor, 
 De recibir gloria y honra, 
 Gloria y honra y poder. 
 Porque Tú has creado todas las cosas; 
 Tú nos creaste, Señor; 
 Para Tu gloria, Tú nos creaste; 
 Digno eres, Señor. 
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Salmo 6:5; 22:3; 115:17-18; Isaías 38:18-20 

 
 Te alabaré mientras viviere, 
 Tu gran nombre ensalzaré; 
 Pues vives Tú en la alabanza, 
 Con mis labios Te honraré. 
 //No hay en la tumba alabanza, 
 Ni en el sepulcro canción. 

 Si el mundo no quiere alabarte, 
 Yo quiero alabarte hoy. // 
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1 Padre, a Ti un cántico entonamos 
 En comunión; 
 En Tu presencia todos Te alabamos, 
 ¡Qué bendición! 
 Con regocijo, en la congregación, 
 Todos Tus hijos Te damos loor. 
 
 

2 ¡Cuán grande y profundo es el gozo 
 En Ti, Señor! 
 Cuando gobierna en nuestros corazones 
 Sólo Tu amor. 
 El Hijo en mí, ¡oh, gracia sin igual! 
 Te alaba a Ti, oh Padre celestial. 
   
      
3 Es la alabanza del Hijo en nosotros, 
 La que amas Tú, 
 Y en Él venimos para adorarte 
 Con gratitud; 
 Fue Tu deseo antes de la creación, 
 Con Tu amado Hijo darnos porción.  

 

 
Con gozo dando gracias  

al Padre 
que nos hizo aptos para participar  
de la herencia de los santos en luz; 

el cual nos ha librado de la potestad  
de las tinieblas, y trasladado  

al reino de su amado Hijo. (Col. 1:12-13) 
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1 ¡Qué gran amor mostraste Tú! 
 ¡Oh, Padre celestial! 
 Enviando a Tu Hijo Jesús 
 Para al mundo salvar. 

 
2 Al Hijo amado diste Tú, 

 Quien en la cruz murió; 
 Nuestros pecados Él llevó 

 Y nos justificó. 
 

3 Tu vida tenemos por Él, 
 Fluyendo en nuestro ser; 
 Vivificándonos está 
 Por Su gracia y poder. 
 

4 Tu Espíritu al nuestro entró 
 Y nos regeneró; 

¡Oh, Abba Padre!, claman hoy, 
 Tus hijos, con amor. 

 
5  A Tu Hijo nos conformarás, 

 Según Tu eterno plan; 
 Su imagen viva brillará 

Tu gloria expresará.   
  
6 Te adoramos, Padre Dios, 

 Por Tu fidelidad, 
 Tu gracia y vida nos harán, 
 Tu meta alcanzar.     

       
7 Oh, Padre, Te alabamos hoy, 
 Por Tu inmenso amor; 

Te damos gracias sin cesar, 
 La gloria y el honor. 
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1 Te alabamos, oh Dios,  
Por el Espíritu, 
Que está en nosotros 
Como vida y luz. 
¡Aleluya, qué riquezas 
El Espíritu da! 
¡Aleluya, esta vida 
Jamás cesará! 

 
2 Cantamos de Aquel  

Que del cielo bajó, 
Al Espíritu vivo que  
Vida nos dio. 
¡Aleluya, Jesucristo  
El Espíritu da!  
¡Aleluya, nuestra vida  
Por siempre será! 

 
3 Nacidos de Dios,  

Transformándonos va,  
A la imagen de Su Hijo 
Nos conformará. 
¡Aleluya, esta vida  
Nos transformará!  
¡Aleluya, la esperanza   

De gloria nos da! 
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1 Mi Padre Dios, al contemplar Tus obras, 
 Las maravillas de Tu creación, 
 El cielo, el mar y todo el universo, 
 De Tu poder son manifestación. 
 
  Todo mi ser canta alabanza a Ti, 
  ¡Grande eres Tú! ¡Grande eres Tú! 
  Y por la eternidad yo cantaré, 

  ¡Grande eres Tú! ¡Grande eres Tú! 
 
 
2 La gracia de Tu salvación disfruto 
 En Jesucristo, amado Redentor, 
 Quien al morir nueva creación nos hizo, 
 Para expresar Tu vida en amor. 
 
3 En la iglesia, en comunión bendita, 
 Tu vida veo en los santos hoy: 
 Edificados como Tu morada, 
 Unidos por los lazos de Tu amor. 
 
4 El tiempo de Tu plenitud espero, 
 ¡Anhelo la Nueva Jerusalén! 
 Con cielos nuevos y una tierra nueva, 
 Que expresarán la gloria de Tu ser. 
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1 A Dios sea la gloria, 

Grandezas obró, 
Amó tanto al mundo 
Que a Su Hijo envió; 

 Se dio a Sí mismo, 
Nuestro Redentor, 

 La puerta a la vida 
A todos abrió. 

 

                   
  ¡Gloria a Dios, gloria a Dios! 
  ¡Tierra, oíd Su voz! 
  ¡Gloria a Dios, gloria a Dios! 

¡Todos regocijaos! 
  Vengamos al Padre 
  Por Su Hijo Jesús, 
  ¡Y démosle gloria, 
  Por Su obra en la cruz!    

            

2 ¡Qué gran redención, con 
Su sangre compró 

 A todo el que cree  
En el Hijo de Dios! 

 Si arrepentido 
 Le pides perdón, 
 Recibes Su vida 
 En tu corazón. 

 
3 ¡Cuán grande es Tu amor! 

¡Cuán glorioso Tu obrar! 
 ¡Grandes maravillas  

Podemos contar! 
 El reino de Dios  

Con nosotros está, 
 Tu iglesia Te alaba 

Por la eternidad. 
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1 Padre sólo Tú eres santo, 
 Digno de adoración; 

De Tus hijos redimidos, 
 Recibe gloria y honor. 

 
2 Justos son todos Tus juicios, 
 Rectos Tus caminos son; 

Entregaste a Tu Hijo 
 Como prueba de Tu amor. 

 
3 Tú nos has justificado 
 Por la sangre de Jesús; 
 Y nos diste vida eterna 
 Por Su muerte en la cruz. 
 
4 Nos estás santificando 
 Por Tu Santo Espíritu, 
 Todo nuestro ser transformas, 

Llenas de Tu plenitud.   
 

5 Gracias, Padre, Te alabamos 
 Por Tu eterna voluntad: 
 Tu expresión de amor seremos 
 Por toda la eternidad. 
 
 

“Alabaré al Señor con todo mi corazón” 
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1 Mi Salvador en la cruz murió 
 Y mis pecados allí borró; 

Por mí Su sangre Él derramó,  
A Su nombre, ¡gloria! 

 
A Su nombre, ¡gloria! 

  A Su nombre, ¡gloria! 
Por mí Su sangre Él derramó, 

  A Su nombre, ¡gloria! 
 
2 ¡Maravillosa es mi salvación!  

Cristo es ahora quien vive en mí. 
Ya no hay ninguna condenación, 
A Su nombre, ¡gloria! 

 
3 Preciosa fuente de salvación, 

Limpio y salvo por ella soy. 
Llena de gozo mi corazón, 
A Su nombre, ¡gloria! 

 
4 ¡Ven a esta fuente, oh pecador!  

Clama a Cristo Tu Salvador, 
Deja que Cristo Te sane hoy, 
A Su nombre, ¡gloria! 
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1 ¡Oh, qué triunfo! ¡Qué victoria! 
 En Jesús Dios se encarnó, 
 Y en Su condición de hombre, 
 Todo el plan de Dios cumplió. 

Muerto y resucitado, 
Vida eterna Él nos dio. 

 
2 Cristo, “el Hijo del hombre”, 

Al diablo destruyó; 
Y con la Palabra viva  
Resistió la tentación. 
En mi espíritu disfruto 
Todo lo que Él logró. 

 
3 La vida de Jesucristo, 

Su preciosa humanidad, 
Su divinidad y fuerza, 
En el Espíritu están. 
Este Espíritu tan rico  
En mi ser morando está. 

 
4 Qué misterio tan profundo 

Es que Cristo more en mí, 
Y Su Espíritu de vida 
Santifique mi vivir. 

¡Aleluya! ¡Aleluya! 
¡Cristo la Esperanza en mí! 

 
5 ¡Qué glorioso! ¡Qué admirable! 

¡Dios manifestado es! 
En los miembros de Su Cuerpo 
Esta vida, hoy, se ve. 
En La iglesia edificada 
Puede Su expresión tener. 
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1 Bajó a la tierra para hacerse hombre, 
 El Poderoso Dios, Su trono abandonó. 
 Fue rechazado y menospreciado, 
 Hasta la muerte al Padre obedeció. 
 
   

¡Oh, cuánto le amo! 
  Y fiel, le adoro; 

  ¡Él es mi vida, mi Redentor! 
  El Rey de gloria vino a salvarme 
  Lleno de gracia y de verdad. 
 
 
2 ¡Luz inefable! ¡Cuán incomparable! 
 La que morando en Él, vimos resplandecer, 
 Para servirnos como un esclavo, 
 De Su divinidad se despojó. 
 
3 Para mostrarnos el amor del Padre 
 La tierra recorrió predicando el perdón. 
 Los ciegos vieron, los sordos oyeron 
 El Evangelio del Reino de Dios. 
 
4 Como un cordero inocente y puro, 
 Su vida entregó y así nos redimió. 

 ¡Cuán entrañable e inescrutable  
 Es el amor del que dice: YO SOY! 
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1 ¡Gloria al Cristo victorioso! 
 ¡Plena redención logró! 
 El pecado fue juzgado, 
 ¡La victoria consiguió! 
 ¡Destruyó el poder maligno, 
 Por la cruz en que triunfó! 
 
2 ¡Gloria al Cristo levantado, 

 A quien Dios resucitó! 
 ¡Se tragó el poder de muerte, 
 Y al hombre vida le dio! 
 ¡Hades, tinieblas, vencidos, 
 Su poder Él exhibió! 
 
3 ¡Gloria al Cristo ascendido! 
 ¡Dios al trono le alzó! 
 ¡Sobre todo señorío, 
 Nombre supremo le dio! 
 ¡Como Cabeza del Cuerpo, 
 En la iglesia es Señor! 
 
4 ¡Gloria al Cristo victorioso! 
 ¡En el Calvario triunfó! 
 ¡Aleluya, levantado, 
 Su victoria exhibió! 
 ¡Ascendido, aleluya! 

 ¡Él por siempre es Señor! 
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1 ¡Vencedor es nuestro Cristo! 
 Dilo por doquier.  

Sobre muerte y pecado 
Él tiene poder. 

 
¡Aleluya! ¡Victorioso! 
Su sangre vertió; 
Sobre todo enemigo 

En la cruz triunfó. 
 
2   ¡Vencedor es nuestro Cristo! 

¡En la adversidad! 
Su victoria en el Calvario  
Puedes proclamar. 

  
3   ¡Vencedor es nuestro Cristo! 

Ora con poder;  
Dondequiera que Él te mande,  
Ve, confiando en Él. 

  
4   ¡Vencedor es nuestro Cristo! 

Fallos o temor 
Nunca deben detenerte,  
Sigue al Señor. 

 

5   ¡Vencedor es nuestro Cristo! 
Pronto Él vendrá: 
Junto con Sus vencedores,  
Su reino impondrá. 
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1 Cristo ha resucitado, 
             ¡Aleluya! 
 Victoria a Su pueblo ha dado,  
             ¡Aleluya! 
 Su triunfo proclamad,  
             ¡Aleluya! 
 Cielo y tierra, gloria dad, ¡Aleluya! 

 
2 ¡Gloria sea al Rey ungido!  
             ¡Aleluya! 

A la muerte Él ha vencido, 
     ¡Aleluya! 

 Al morir Él nos salvó,  
            ¡Aleluya! 
 De la muerte nos libró,  ¡Aleluya! 
 
3      Redención Él consumó 
            ¡Aleluya! 
 La batalla Él ganó,  
            ¡Aleluya! 
 Muerte en vano resistió, 
            ¡Aleluya! 
 A los cielos ascendió, ¡Aleluya! 
 
4      Con el Rey pronto estaremos, 
            ¡Aleluya! 

 Siempre a Cristo seguiremos,  
            ¡Aleluya! 
 En Su reino celestial,  
            ¡Aleluya! 
 Libres de lo terrenal, ¡Aleluya! 
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1 Mi Cristo es la fuente, 
 El dulce manantial, 
 Sus aguas vivas bebo, 
 Mi sed podrán saciar. 
 Su gracia es suficiente, 
 Profunda más que el mar, 
 Me llena diariamente, 
 Según Su eterno plan. 

 
 
2 Mi Cristo, amado mío, 
 Mi vida Tuya es. 
 No miras mi pasado, 
 Mi vil y pobre ser. 
 Me llevas a Tu mesa, 
 Me colmas de Tu amor. 
 Disfruto en Tu presencia 
 De todo Tu favor. 
 
 
3 Como ojos de Paloma 
 Los de Tu esposa son; 
 Tan sólo a Ti, amado, 
 Dedican su atención. 
 Tus manos traspasadas 
 Son prueba de Tu amor, 

 Oh, cuanto amor el Tuyo, 
 Mi Rey y mi Señor. 
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1 ¡Señor Jesús! ¡Señor Jesús! 
Tu nombre no tiene igual; 
Y al invocarte a Ti, Señor, 
Disfruto Tu realidad. 
 
  Oh, Lléname, Señor Jesús, 
  Rebose en mí Tu plenitud, 
  Tu gracia sea mi porción, 
  Te amo, Jesús, mi Señor 

 
2 Te amo tanto que no hay 

Palabras para expresar. 
El fuego de Tu amor en mí, 
Ya nadie puede apagar. 
 

3 Tu eres todo para mí,  
Mi gloria y mi porción; 
La fuerza das a mi cuerpo hoy, 

            A mi alma, la salvación. 
 

4 Quema, Señor, toda pasión  
        Por todo lo terrenal, 
        Consúmelo y redúcelo, 
        Ocupa Tú su lugar. 
 
5 Mi luz en la oscuridad, 

Mi gozo en el dolor, 

Tú suples toda necesidad, 
Mi vida llenas de amor. 
 

6 No hay límite para este amor,  
Que fluye en mí sin cesar. 
Te abro todo mi corazón, 
Inúndalo de Tu paz. 
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Cristo me salvó 
Y con Su sangre me lavó, 
En Su iglesia me plantó 
En las alturas me sentó. 

 
    
                        Cristo, mi Señor, 

A Él siempre debo acudir, 

Él es mi única ilusión 
Sin Él yo no puedo vivir. 

 
¿Quién me podrá apartar del amor del Señor? 
¿La muerte o la vida o persecución? 
Ninguna cosa creada me puede apartar 
Del amor de Dios. 
 
//¡No puedo comprender el amor del Señor! 
    Cuando entra en la vida de un pecador 
    Su corazón renueva 
    Llenándolo de amor.// 
    Llenándolo de amor 
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 Eres mi primer amor, 
 Sólo quiero amarte a Ti, 
 Tuyo es mi corazón, 
 Llénalo hoy más de Ti. 
 
 Sólo Te amo a Ti, Señor, 
 No por lo que Tú me das, 
 Tu persona es lo mejor, 

 Tu presencia anhelo más. 
 
 

  ¡Tantas cosas me apartaron! 
  Hoy mi corazón se vuelve a Ti; 
  Rompe todo lo que me aprisiona, 
  Tú eres mi primer amor. 

 
 
 No hay nadie como Tú, 
 Nada me puede llenar. 
 Eres Tú mi plenitud, 
 Cada día Te amo más. 
 
 Eres mi primer amor, 
 Sólo quiero amarte a Ti, 
 Tuyo es mi corazón, 
 Llénalo hoy más de Ti. 
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1 Tu amor, Jesús, yo quiero conocer, 
 Aunque mi mente no pueda entender. 
 El largo, el ancho y la profundidad, 
 La altura y fuerza de Tu amor real  
 Quiero gozar. 

 
2 Tu amor, Jesús, yo quiero proclamar, 
 A pecadores en cualquier lugar, 

 Las buenas nuevas de Tu salvación, 
 Tu amor que echa fuera el temor 
 Con Su poder. 

 
3 Mi corazón se alegra en Ti, Señor, 
 Quiere alabarte, oh mi Salvador, 
 Quiere cantar Tu rico y tierno amor 
 Que_hace que cada día goce yo 
 Tu salvación. 
 
4 Aunque Tu amor no pueda comprender, 
 Hablar, cantar, o a fondo conocer, 
 Mi corazón Te traigo a Ti, Señor 
 Para que Tú, fuente de vida, lo 
 Puedas llenar. 
 
5 Lejos de Ti, vacío en mi interior, 

 Jamás pensé siquiera en Ti, Señor, 
 Mas fuiste Tú quien con Tu eterno amor 
 Buscó mi alma errante, la venció 
 Y la salvó. 

 
6 Señor, cuando Tu rostro pueda ver 
 Y en Tu trono pueda comprender 
 El largo, el ancho y la profundidad, 
 La altura y fuerza de Tu amor real 
 Yo cantaré. 
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1 ¡Cuán grande es Tu amor! 
¡Señor Jesús! 
No hay otro como Tú,  
¡Señor Jesús! 
Mi vida eres Tú, 
Mi fuerza y plenitud; 
Descansa en ti mi fe, 
¡Señor Jesús! 

 

2 Moriste en la cruz, 
¡Señor Jesús! 
Como hijo de hombre, Tú,  
¡Señor Jesús! 
Más grande fue Tu amor 
Que todo Tu dolor 
¡Bendito Salvador!  
¡Señor Jesús! 
 

3 Justificado soy,  
¡Señor Jesús! 
Tú, mi refugio hoy,  
¡Señor Jesús! 
¿A qué he de temer? 
¿Morir o padecer? 
En Ti yo confiaré,  
¡Señor Jesús!  

    

4 Muy pronto Tú vendrás,  
¡Señor Jesús! 
¡Oh, qué felicidad!  
¡Señor Jesús! 
Cuando contigo esté 
Tu rostro yo veré 
Y Te reflejaré,  
¡Señor Jesús! 
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1 Tu belleza, Señor, me ha cautivado 
 Abro a Ti todo mi corazón; 

Déjame vivir siempre a Tu lado, 
Líbrame de toda religión. 
Al contemplar Tu gloria, Tu hermosura, 
Tu resplandor llenó mi corazón; 
Oh Señor; satúrame, te imploro: 
Este es mi deseo y oración. 

 
2  ¡Deslumbrante!, cuando miro al cielo  

Veo a Cristo, que en el trono está; 
Santo Dios, consúmame Tu fuego,  
Hasta que en mi ser puedas brillar. 
Cuando vi Tu esplendorosa gloria,  
De mi vanidad me avergoncé; 
Lléname de realidad, te imploro  
Vivir quiero y andar por fe. 

 
3 Mi Señor, mi frasco de alabastro,  

Quiero derramar hoy sobre Ti; 
Ungiendo Tu cabeza Maestro,  
Lo mejor, Señor, es para Ti. 
Mi Señor, desperdiciarme quiero, 
Tú eres tan valioso para mí.  
De mi corazón sigue brotando  
Fino ungüento de mi amor por Ti. 

 
4   Ven amado mío a Tu huerto,  

Que aroma destilando está; 
Bebe de la fuente de mi alma,  
Sólo a Ti deseo agradar. 
Solo no, Señor, quiero adorarte  
Con los santos todos en unión; 
Ven, Tu Novia quiere abrazarte,  
Y saciar, Señor, Tu corazón. 
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  1 Te amo, mi Jesús, 

Eres Tú todo para mí. 
Tú sacias toda sed, 
Sólo en Ti encontré el amor. 
La paz y el gozo que busqué 
En el espíritu hallé. 
 

  Oh, mi Señor, me entrego a Ti, 
  Obra Tu voluntad en mí. 
  Oh, mi Señor, me entrego a Ti, 
  Te amo sólo a Ti, mi Jesús. 
 

2 Me salvas, oh Señor, 
Tengo fe en Tu poder. 
Cada día en mi espíritu fluirán 
Aguas vivas, como un manantial, 
Y cuando clamo a Ti: Señor 
 Me libras de la tentación. 
   
  Oh, mi Señor, me entrego a Ti … 
 
 Al tocarte, Señor, 
Mi vida cambió, 
No puedo vivir, Señor, sin Ti. 
Te encontré, oh Jesús, 
 Y mi espíritu ardió; 
 Y Tu gran amor me atrajo a Ti. 
 
  Oh, mi Señor, me entrego a Ti … 
  Tú, mi amado, mi Señor. 
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 1 Jesús, te amo, 
Y Tu gran amor 
//Me atrae a buscarte 

 Con todo fervor;// 
//Mi amado eres, 
Del todo codiciable, 

 En quien mí ser hoy se deleita.// 
 
2 Tu amor, más dulce  

Que el vino es, Señor; 
//Y el olor de Tu ungüento  
Mi ser cautivó.// 
//En Tus jardines 
Hay fuentes de aguas vivas 
Que fluyen del Líbano siempre.// 

 
3 Venid, oh vientos  

Al huerto a soplar; 
//Y el olor de su aroma  
Se desprenderá.// 
//Esposo amado, 
Ven pronto a Tu huerto 
A disfrutar miel, vino y leche.// 

 
4 Ponme cual sello  

En Tu corazón, 
//Pues Tu amor es más fuerte  
Que la muerte atroz.// 
//Las muchas aguas 
No pueden apagarlo, 
Ni fuertes ríos ahogarlo.// 
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1 ¡Cuán profundo e incomparable, 
 Es, Señor, Tu amor por mí! 
 ¡Más allá de lo insondable, 
 De la mente y del sentir! 
 Tú, la muerte soportaste, 
 Para, hoy, mi vida ser; 
 Este amor que a Ti me une, 
 Nada lo podrá romper. 
 
2 Cantaré las maravillas 
 Que forjó Tu amor en mí. 
 De Tu gloria despojado 
 Te entregaste Tú por mí. 
 Eres mi vida, mi fuerza, 
 Nada soy sin Ti, Señor; 
 Tu persona yo disfruto, 
 Tus riquezas mías son. 
 
3 Tu amor, Señor, expresa 
 La esencia de Tu ser, 
 Es perfecto, puro y santo, 
 Nunca dejará de ser. 
 Este amor que has derramado, 
 Por Tu Santo Espíritu, 
 Arde en mí con fuerte llama 
 Y me llena con Tu luz. 
 
4 ¿Quién de Ti podrá apartarme? 
 ¡Hasta el fin me amarás! 
 Tu amor eterno y fuerte,  

Siempre en Ti me guardará. 
 Somos uno para siempre, 
 Enlazados por Tu amor. 
 Este es mi testimonio:  
 ¡Mío eres, Tuyo soy! 
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1 Siendo uno solo el pan, 

Nosotros con ser muchos, 
Somos un solo Cuerpo; 
Todos participamos  
De este mismo pan, 
Y la copa, hoy, nos muestra  
Que hay un Nuevo Pacto; 
Su sangre derramada 
Allí en el Calvario 

Para santificarnos. 
 
  Ven a la mesa, hermano, 
  Come y bebe del Señor. 
  Ven a la mesa, hermana, 
  Come y bebe del Señor. 

 

2 Él invita a Su fiesta: 
Venid los redimidos, 
Aquí hay pan y vino 
Para fortalecernos 
En el diario andar. 
En la noche fue entregado, 
Jesús, como cordero, 
Herido y traspasado; 
Por medio de Su muerte 
Dios nos ha perdonado. 

          
3 Al tomar, hoy, de Tu mesa  

   Tu muerte anunciamos; 
   La iglesia Te alaba, 

 Y a Ti Te glorifica, 
 Tu Cuerpo en unidad. 
 Estos símbolos nos hablan 
 De cuánto Tú nos amas 
 De la hermosa promesa: 
 Que Tú vendrás muy pronto 
 A por Tu esposa amada. 
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1 De la tierra de Babilonia vengo yo, 
 Y nada me pudo satisfacer; 
 Un día la iglesia me mostró el Señor, 
 La fuente de agua viva encontré. 
 

Bebiendo de la fuente de agua viva, 

Muy contento estoy y satisfecho soy; 
Bebiendo de la fuente de agua viva, 
Disfruto del fluir de vida en mí. 

 
2   Por fin he encontrado el lugar que ansié, 

La plenitud de Cristo aquí está, 
Y entre los hermanos, hoy, se puede ver, 
La gloria del Señor, en unidad. 
 

3   Hermano: Ven, la mesa, tú a disfrutar, 
La vida en abundancia encontrarás; 
El pan que es Jesús a ti te llenará,  
Y la copa tu sed podrá saciar. 
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1 Qué gran milagro, mi Señor, 
 Que estés en mí y en Ti yo esté, 
 Por siempre somos uno Tú y yo; 
 ¡Admirable misterio es! 
 
2 Tu cuerpo diste Tú por mí, 
 De Ti yo puedo hoy participar; 
 Por mí Tu sangre derramada fue, 
 Librándome del cruel pecar. 
 
3 En Tu resurrección, Señor, 
 Viniste como el Espíritu; 
 Soplaste aliento dentro de mi ser, 
 Tu misma vida en plenitud. 
 
4 Hoy compartimos vino y pan, 
 De Tu dulzura Tú nos saciarás; 
 Al disfrutarte en nuestro espíritu, 
 Nos llenas de Tu realidad.  
 
5 En estos símbolos, Señor,  
 De nuevo vemos Tu amante ser; 
 Y por Tu amor Te damos gracias hoy, 
 Al recordar Tu padecer. 
 
6 Comer, beber, de Ti, Señor, 
 Es nuestro anhelo, cada día más, 
 Hasta que llenes todo nuestro ser, 
 Y Tu expresión puedas tener. 
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1 ¡Qué gloriosa es Tu mesa, Señor! 
 Disfrutamos Tu presencia, 
 En Tu hogar, Tú nos sustentas, 
 ¡Qué gloriosa es Tu mesa, Señor! 
 
  ¡Aleluya, aleluya! 
  Celebramos en Tu amor 
  ¡Aleluya, aleluya! 
  ¡Tu gloriosa mesa, oh Señor! 

 
2 ¡Qué disfrute es Tu mesa, Señor! 
 Donde comunión tenemos, 
 Con los santos hoy comemos, 
 Disfrutando Tu mesa, Señor. 
 
3 ¡Qué preciosa es Tu mesa, Señor! 
 Vino y pan Tu muerte anuncian, 
 Mi alma a todo aquí renuncia, 
 Mientras como en Tu mesa, Señor. 
 
4 ¡Insondable es Tu mesa, Señor! 
 En el pan Tu Cuerpo vemos, 
 Tu expresión de amor tenemos, 
 ¡Insondable es Tu mesa, Señor! 

 
5 ¡Qué animante es Tu mesa, Señor! 
 Nos recuerda Tu venida, 

 Tu esperanza nos alienta,  
 ¡Qué animante es Tu mesa, Señor! 
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1 Hoy venimos para festejar, 
 Alabando Tu nombre, Señor 
 Al comer el pan en unidad, 
 Damos gracias por Tu gran amor. 
 
  Este pan y este vino son 
  Pruebas de Tu eterno amor. 

¡Qué gloriosa esta comunión 

  Con los santos en unión! 
 
 
2 Damos gracias, hoy, por este pan, 
 Que expresa Tu humanidad, 
 Grata ofrenda para el Padre Dios, 
 Lo comemos, hoy, en unidad. 
 
 
3 Esta copa el nuevo pacto es, 
 En Tu sangre, que nos redimió; 
 Derramada por nosotros fue, 
 Vida eterna Él nos otorgó. 
 
 
4 Somos uno, hoy, en Ti, Señor, 
 En espíritu y realidad; 

 Disfrutamos de Tu bendición 
 En Tu Cuerpo, hoy, en unidad. 
 
 
(No se repite el coro después de la última estrofa) 
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1    Reunidos, hoy, Señor, como Tu Cuerpo, 
Los muchos miembros solo un Cuerpo son; 
La rica vida que Tú suministras 
Nos edifica y une en amor. 

 
  Un Cuerpo en el universo hay, 
  Su expresión somos aquí. 
  Edificando en la localidad, 
  Será visible Su unidad. 
 
2    Un solo pan, Tu Cuerpo representa, 

Partido fue: comemos hoy de él. 
Y siendo uno con todo Tu pueblo, 
Tu expresión, podrá el mundo ver.  

 
3    Un solo pan y una copa muestran  

Que no tenemos otra elección; 
Él nos compró para formar Su Cuerpo. 
¡Amén, Señor! Comemos en unión.        

 
4    Esta unidad, la cual Tú nos has dado, 

Esta unidad, tan solo en Ti está; 
Y al tomar del pan y de la copa, 
Testificamos de esta realidad. 
 

5 ¡Qué bendición permanecer unidos 
 Por la unidad que el Padre al Hijo dio! 
 ¡Grande es el gozo e incomparable 
 Edificar Tu Cuerpo en amor! 
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1 ¡Aleluya a nuestro Cristo! 
 ¡Cetro y trono Suyos son! 
 ¡Aleluya por Su triunfo! 
 ¡La victoria es del Señor! 
 Cantan hoy Sus redimidos 
 Con gozo en el corazón: 
 Nos salvó, de toda tribu, 
 Con Su sangre nos compró. 
 
2 ¡Aleluya! Pan del cielo, 
 A la tierra Él bajó; 
 ¡Aleluya! a los hambrientos 
 Sus Palabras vida son. 
 Redentor y Abogado, 
 Intercedes Tú por mí 
 Ante el Dios Omnipotente, 
 Paz eterna encuentro en Ti. 
 
3 ¡Aleluya! Nos consuela 
 Con Su Santo Espíritu, 
 Día a día nos sustenta 
 Con Su vida en plenitud. 
 Aunque al cielo fue tomado, 
 Y la nube le ocultó, 
 No olvidamos Su promesa: 
 “Con vosotros siempre estoy”.  
 
4 ¡Aleluya! Ya se acerca 
 El día en que volverá. 
 ¡Aleluya! No dudamos; 
 Sus promesas cumplirá. 
 El Dios Todopoderoso 
 Y el Cordero reinarán, 
 Junto con todo Su pueblo, 
 Por toda la eternidad. 
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 Bendición, honra y gloria sea a Ti, 
 Y gloria sea a Ti, 
 Y gloria sea a Ti. 
 Bendición, honra y gloria sea a Ti, 
 Por la eternidad. 
 
  ¡Alabadle! 
  ¡Vosotros, Sus santos! 
  Adoradle, por la eternidad. 
    

  ¡Aleluya! 
 
 Bendición, honra y gloria sea a Ti… 
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Apocalipsis 5:9 

 
 Gloria por siempre al Cordero de Dios, 
 A Jesús el Señor, al León de Judá, 
 La raíz de David, 
 Que ha vencido y el libro abrirá. 
 Los cielos, la tierra y el mar, 
 Y todo lo que en ellos hay 
 Le adorarán y proclamarán: 

¡Jesucristo es el Señor! 
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Es Señor, es Señor, 
Levantado de la tumba,  
Es Señor. 
Toda rodilla se doblará, 
Toda lengua confesará: 
Jesús es el Señor. 
 
Mi Señor, mi Señor, 
Levantado de la tumba,  
Es mi Señor. 
Le adoraré y proclamaré: 
Jesús es mi Señor. 
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1 Amor tan grande, profundo y sublime 
 Es el amor de mi Creador. 
 No hay nada en el mundo que pueda igualarse 
 Al tierno amor de Cristo Jesús. 
 
  Dios de amor, ¡Oh, Dios de amor!, 
  Sólo eres Tú el Dios de amor. 
  No hay otro Dios, no lo hay, 

  Fuera de Ti, no lo hay, 
  Fuera de Ti, para mí, no hay amor. 
 
2 Cristo nos ama, nos protege y guarda 
 De todo el mal que existe aquí. 
 Por eso Te adoro con toda mi alma; 
 Me has dado, Tú, Jesús, dulce calma. 
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1 Eres tan maravilloso, 

No tienes comparación; 
Nada existe tan hermoso, 
Como Tú en la creación. 

 
Tú eres Jesús, el Salvador, 
Y el Rey de los Reyes, 
Dios con nosotros eres, 
 

Y el Espíritu viviente. 
 
2 Eres la expresión del Padre,  

De Su gloria el resplandor; 
Al vivir en este mundo,  
Nos mostraste, Tú, a Dios. 

 
3 Tu vida maravillosa  

Liberaste al morir 
Para que los muchos granos 
Al creer puedan vivir. 

 
4 Eres agua que refresca  

Y pan que la vida da;  
Eres camino, eres puerta,  
Eres vida y realidad.    

 
5 Eres Cabeza del Cuerpo,  

Eres Esposo y Señor;  
Por Tu iglesia entregaste 
Toda Tu vida, en amor. 

 
6 Edificas, hoy, Tu iglesia, 

Tu expresión terrenal,  
Y en la eternidad futura  
Jerusalén, celestial. 
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   El amor de Dios nunca puede acabarse, 
   Su compasión nunca terminará; 
   Nuevas son cada día Sus maravillas, 
   Fiel eres Tú, Señor Jesús; 
   Fiel eres Tú, Señor. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



38 
1 Cuán profundo es Tu amor, 
 No lo puedo comprender, 
 Alto es para mí, 
 Cuán inmenso es. 
 
 Cuán profundo es Tu amor, 
 Dios de los cielos; 
 Más profundo que el mar es Tu gran amor. 
 Alto es, inmenso es, profundo es, 

 Sólo Tu amor.  
     
2 Siendo yo un pecador, 
 Te humillaste, Señor; 
 Y moriste por mí,  
 Sólo por amor. 
 
3 Viendo Tu inmensidad 
 Y el poder de Tu amor, 
 Sólo puedo decir:  
 Te amo, mi Señor. 
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1 ¡Qué garantía!  mío es Jesús, 
 Mi eterna herencia, mi plenitud. 
 Toda Su gracia puedo gozar 
 Hoy, por Su sangre limpio soy ya. 
 
  A Él por siempre yo cantaré; 
  Él es mi vida, Le alabaré. 
  El  Dios de amor es mi bendición, 
  Nada me falta en el Señor. 
 
2 Él es mi aliento, es mi porción. 
 En Su Palabra hay salvación, 
 En ella yo disfruto al Señor 
 Y permanezco en Su amor. 
 
3 Cielo y tierra puedo dejar, 
 Tengo al Creador para disfrutar. 
 Él con amor se imparte en mi ser, 
 Hasta ser conformado a Él. 
 
 
 

Con gozo dando gracias al Padre  
que nos hizo aptos para participar  

de la herencia de los santos  
en luz.  (Col. 1:12) 
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Te alabaré, Señor, 
Con todo mi ser, 
Y Tus maravillas yo contaré, 
Y cantaré a Tu Nombre; 
Te alabaré, Señor, 
Con todo mi ser; 
Me alegraré en Ti, 
Me regocijaré. 
¡Aleluya! 
 
 
Mientras vienes, mi Señor 
En gloria y majestad, 
En Tus maravillas yo meditaré 
Y exaltaré Tu Nombre. 
Cuando vengas, mi Señor, 
En gloria y majestad, 
Me alegraré en Ti, 
Me regocijaré. 
¡Aleluya! 
 
 
Te alabaré, Señor… 
 
[Se repite la primera estrofa] 
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1 Mi corazón entona un salmo, 
 El Señor es mi cantar; 
 No hubo nunca tanto gozo en mí, 
 ¡Es un canto celestial! 
 
  De mi corazón brota un salmo, 
  Sí, un dulce salmo, 
  Salmo celestial; 
  De mi corazón brota un salmo, 
  Brota un salmo de amor. 
 
2 Su gran amor me dio la vida,  

Recibí la salvación;  
¡Qué bendición! Por Cristo vivo yo,  
Canto con gozo Su amor. 

 
3 ¡Qué luz! Jesús mis pasos guía,  

Ascendiendo voy con Él;  
La meta, en Cristo, yo alcanzaré,  
La corona heredaré. 

 
4 ¡Qué libertad! Seré raptado  

Y en victoria he de cantar;  
¡Qué honra! Reinaré con el Señor 
En Su reino celestial. 

 
5   ¡Qué bendición! La Ciudad Santa, 

Aguas de vida fluirán; 
Y el árbol de la vida nos dará 
Frutos por la eternidad. 

 

“Porque para mí el vivir es Cristo” 
              (Fil. 1:21) 
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1 ¡Qué gran misterio es el Dios Triuno! 
 Uno en sustancia y en persona tres; 
 El Padre en el Hijo, se dispensa 
 Como el Espíritu, en nuestro ser. 
 
  ¡Maravilloso es el Triuno Dios! 

¡Cuán admirable! ¡Excelso es! 
¡Divino don que excede a todo bien! 

¡Su gracia infinita es! 
 
 
2   El Padre es el manantial de Vida 

Y Sus riquezas quiere al hombre dar. 
Su plenitud gozamos sin medida, 
De Su amor nos hace rebosar. 

 
3   El Hijo es la expresión del Padre, 

En carne vino a la humanidad. 
Su redención perfecta y admirable, 
Nos dio Su gracia y plena realidad. 

 
 4 ¡Qué bendición! que nuestro Dios ahora,  

Es el Espíritu que vida da. 
¡Qué maravilla! Ahora somos uno,  
Con nuestro Dios por la eternidad. 
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1 Vida es Dios el Padre en Jesucristo, 

Fluye como Espíritu en mi ser. 
Toda Su persona y Su humanidad, 
En mi espíritu disfrutaré. 
 

2 Experimentamos Nueva Vida 
Cuando Le abrimos nuestro ser. 
Renacidos, otra vida pudo entrar; 
Nos inunda y rebosamos de Él. 

 
3 Él es el Espíritu viviente, 

Fluye de mi espíritu también, 
Hasta transformar, mi mente renovar, 
Por la vida que impartiendo está. 
      

4 Mi cooperación Él necesita, 
Al fijar mi mente sólo en Él. 
Del pensar errante vuelvo yo mi ser, 
Y disfruto la unidad con Él. 
 

5 Mediante Tu Espíritu en nosotros, 
Tu deseo eterno cumplirás. 
Quiero despojarme del viejo pensar, 
Para disfrutar Tu vida y paz 
 

6 Oh, Cautiva cada pensamiento, 

Al comer de Tu Palabra, hoy, 
Ella es mi suplir, mi mente allí pondré. 
Mi pensar santificando está. 
 

7 Vamos practicando este principio: 
Ocupar la mente en el Señor, 
De Él emana nuestro modo de vivir. 
¡Qué maravilloso estar en Él! 
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1 El Triuno Dios habita en mi ser, 
 Como Espíritu vive en mí; 
 Y  por siempre uno soy con el Señor 
 Por Su Espíritu de vida en mí. 
  
   ¡Oh, el Espíritu vive en mí! 
   ¡Cuán glorioso el Espíritu en mí! 
   Dios está en el Hijo, ahora el Hijo es 
   ¡El Espíritu de vida en mí! 
 
 
2 “Abba, Padre” es el gemir en mi interior, 
 Del Espíritu del Hijo en mí. 
 Testifica, hoy, que hijo suyo soy, 
 El Espíritu de vida en mí. 
 
3 Jesucristo el Señor vive en mí, 
 ¡Admirable Espíritu en mí! 
 En resurrección yo le disfruto hoy, 
 Como Espíritu de vida en mí. 
 
4 El Espíritu de realidad es Él, 
 ¡Admirable Espíritu en mí! 
 Todas las cosas reales son en Él 
 Por Su Espíritu de vida en mí. 

 
5 Debo avivar el don que está en mí, 
 ¡Admirable Espíritu en mí! 
 Al clamar: “¡Señor!”, brota mi espíritu, 
 Y el Espíritu de vida en mí. 
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1 ¡Señor, la vida en mí eres Tú, 
 Y todo para mí! 
 Oh, cuán cercano, vivo y real, 
 Te experimento en mí. 
 
    Tú, el Espíritu eres, 
      Querido y cerca a mí; 
    ¡Cómo disfruto que estás 
     Tan disponible a mí! 
 
2 Tú suples abundantemente 
 Toda necesidad; 
 Tú eres todo suficiente, 
 La gracia sin igual. 
 
3 Tu unción tan rica, hoy, me sostiene, 
 En la debilidad; 
 Y Tu suplir de gracia y de vida, 
 Me fortalecerá. 
 
4 La ley de vida en Cristo me libra 
 De muerte y de pecar; 
 Tu Espíritu, mi alma satura 
 Y la transformará. 
 
5 Conmigo siempre uno eres Tú, 
 ¡Perfecta unidad! 
 ¡Un solo espíritu contigo 
 Por la eternidad! 
 

 
 
 
 
 
 
 



46 
 

1 Yo, de barro hecho fui, 
Como vaso para Dios, 

 Cristo es el tesoro en mí, 
 Por Su gracia me llenó. 
 
 
2 A Su imagen me formó, 
 Como vaso para honor. 

 Me salvó y me limpió,  
 Con Su vida me llenó. 
 
3 Mora en mí Tu Espíritu, 
 Me alumbra con Su luz, 
 Y transformará mi ser 
 Con Su vida y poder. 
 
4 En mi alma haz Tu hogar, 
 Hasta toda saturar, 
 En Tus pasos guíame, 
 Tú mi vida y meta se. 
 
5 Sólo tuyo quiero ser, 
 Sella Tú mi corazón, 
 Para que otros puedan ver 
 Tu imagen, Tu expresión. 
 

6 Quebrantado el vaso hoy, 
 Conformado a Ti yo soy; 
 Y Tu gracia sin igual, 
 El tesoro hará brillar. 
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1 Salvador, yo Te alabo, 
 Me ganaste por amor; 
 Me has salvado y llenado, 
 Vaso tuyo soy, Señor. 
 
    Soy un vaso por Tu gracia, 
    Fluyes hoy dentro de mí. 
    Quita todo lo que estorbe 

    Hazme útil para Ti. 
 
 
2 Soy un vaso en Tus manos, 
 Limpia y purifícame; 
 Que Tu gracia y vida fluyan 
 Rebosando de mi ser. 
 
 
3 Por Tu gracia me salvaste, 
 Del pecado y del yo; 
 Me compraste, yo soy Tuyo, 
 Lléname, mi Redentor. 
 
 
4 Que Tu Espíritu hoy llene 
 Mi rendido corazón, 

 Y Tus aguas vivas fluyan  
 De mi hombre interior. 
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1 Tiene Dios un gran anhelo: 
 Revelar a Cristo en mí; 
 Nada religioso Él quiere, 
 Sino a Cristo hoy en mí. 
 
    Tiene Dios un gran anhelo: 
     Que se forje Cristo en mí; 
    Que Su vida me sature 

     Y que sea mi vivir. 
 
2 Tiene Dios un gran anhelo: 
 Es que Cristo viva en mí; 
 No es mi esfuerzo, ni mi lucha, 
 Sino Él obrando en mí. 
 
 Tiene Dios un gran anhelo: 
 Que se forme Cristo en mí; 
 Que Él crezca y se extienda 
 Con Su rica vida en mí. 
 
3 Tiene Dios un gran anhelo: 
 Cristo la esperanza en mí; 
 No una gloria objetiva, 
 Sino el Cristo vivo en mí. 
 
 Tiene Dios un gran anhelo: 

 Que Su Cristo sea en mí 
 Plena realidad y vida, 
 Y el todo para mí. 
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1 Vivía lejos yo de Dios, 
En la oscuridad; 
En la Palabra luz hallé, 
Hoy Cristo es mi realidad. 

 
  ¡Cristo vive en mí! 
  ¡Cristo vive en mí! 

    ¡Oh, qué grande salvación, 

Que Cristo viva en mí! 
 
 
2 Igual que el sol con su calor 

Hace brotar la flor, 
La luz de Cristo en mi ser 
Su vida hará florecer. 

 
3 Alabo a Cristo, mi Señor,  

Su vida en mí sembró; 
En mi alma hoy creciendo está, 
Su santa humanidad. 

 
4 Mi anhelo y esperanza es  

En Él permanecer, 
Y en todo mi vivir y hacer,  
Glorificarle a Él. 

 
 

Cristo en vosotros, 
              La esperanza de gloria.  (Col. 1:27) 
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A Jesucristo alabamos 
Él nos compró y redimió, 
Quiere tener en nosotros 

Una morada de amor. 
 

Santificamos Tu nombre, 
Jesús nuestro Salvador, 
Tu sangre fue derramada 
Para darnos el perdón. 

 

 
Padre que estas en los Cielos, 

Reina en mi corazón, 
Porque hoy en este mundo 

Necesitamos Tu amor; 
Porque hoy en este mundo 

Necesitamos a Dios. 
 

Jesucristo es la persona 
Que vino a mostrar a Dios. 

Él como Espíritu ahora 
Mora en mi corazón. 

Él quiere hoy expresarse 
En el mundo que Él formó, 

Es el deseo que tiene 
Y pone en mi corazón. 
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Jesucristo viniste a salvarnos 
Del pecado de la humanidad; 

Hoy, contentos te damos las gracias, 
Porque en Tu Palabra consuelo nos das. 

En Tu Espíritu hoy encontramos 
La paz que este mundo nunca nos dará. 

Te alabamos, Señor, Te adoramos 
Te damos la gloria por la eternidad. 

 
 
 

MI JESÚS VIENE YA 
CON NOSOTROS TU REINO SERÁ 

MI JESÚS TÚ SERÁS 
EL QUE REINE POR LA ETERNIDAD. 

 
 
 

En él también vosotros, 

habiendo oído la palabra de verdad, 
el evangelio de vuestra salvación, 

y habiendo creído en él, fuisteis sellados 
con el Espíritu Santo de la promesa. 

            (Ef. 1:13) 
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1 Nuestro espíritu canta al Señor, 
 De muy dentro cantamos a Él, 
 ¡Aleluya!  Cantamos a Cristo, 
 ¡Y por siempre uno somos con Él! 
 
 
2 Años pasamos en religión, 
 Mucho tiempo en la mente y sin ver, 

 Mucho tiempo en nuestras emociones, 
 Pero en nada encontramos placer. 
 
 
3 Nuestro espíritu al fin descubrimos, 
 Y en él aprendemos a andar; 
 De su vida nos alimentamos, 
 Que nos libra del diario luchar. 
 
 
4 ¡Aleluya!  El Espíritu es vida, 
 ¡Aleluya!  Él es nuevo y real; 
 Si al espíritu vuelves tu mente, 
 Sus riquezas podrás disfrutar. 
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1 Con Tu Espíritu de gracia 
Llena mi espíritu; 

 Y con Tu presencia santa, 
 Ven, Señor, lléname Tú. 
 
     ¡Lléname! ¡Lléname! 
     ¡Con Tu Santo Espíritu! 
     Hasta que de Ti rebose, 

    ¡Oh, Señor, lléname, Tú! 
 
 
2 Solo Tú puedes llenarme, 
 Toda hambre en mí saciar. 
 Óyeme cuando te imploro 
 Y hazme en ti descansar. 
 
3 Yo soy débil y muy frágil, 
 Pero me hago fuerte en Ti, 
 Pues Tu gracia suficiente 
 Obra Tu poder en mí. 
 
4 Sana, salva y bendice 
 Al de pobre corazón. 
 Sálvame del viejo hombre,  

Haz en mí Tu habitación. 
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1 Por el Espíritu habita, 
 La unción divina en mí; 
 En el Señor me enseña a vivir, 
 Su presencia tengo en mí. 
 
      En mi espíritu mora la unción, 
      Me alumbra con su luz, 
      Me guía a la verdad; 

      En mi espíritu mora la unción, 
      Me hace en Él permanecer. 
 
 
2 Siempre que vengo a la Palabra 
 Y medito en oración, 
 Fluye la unción de vida en mi ser 
 Y me da revelación. 
 
 
3 En esta comunión gloriosa 
 Quiero, hoy, permanecer, 
 Y que la realidad de Cristo en mí 
 Pueda ya resplandecer. 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

 55 
 
 

1 Oh, dale a mi espíritu fuerza, 
 Oh, dale poder, mi Señor; 
 Oh, dale a mi espíritu vida, 
 Y extiéndete en mi corazón. 
 
     Gana, Señor, mi corazón, 
     Extiéndete en él, oh Cristo, 

     Y haz en mí Tu habitación, 
     En mi corazón, oh Cristo. 
 
 
2 Extiéndete y abre el camino 
 De mi espíritu al corazón. 

Oh, lléname, Cristo, te pido, 
 Y arráigame en Tu amor; 
  
3 En mi corazón haz morada, 
 En él haz Tu hogar, mi Jesús, 
 Hasta que contigo rebose 
 Mi alma con Tu plenitud. 
 
4 Aquel que es capaz de hacerlo, 
 Por Su eminente poder, 
 Hará más de lo que pedimos 

 Si abrimos a Él nuestro ser. 
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Decir: “Señor”, 
Es mucho más de lo que puedes comprender. 
Decir: “Señor”, 
Quiere decir querer al Rey de Reyes en tu ser. 
Porque no hay nada igual, 
No hay otro como Él, 
El todo en todo es Él, 
Jesús es lo mejor. 

Decir: "Señor, Cristo",  
No hay nada igual. 
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 Jesús, Jesús, Jesús, 
 Jesús, Jesús, Jesús. 
 Es el nombre que mi corazón ama, 
 Que mi lengua proclama, 
 Es Tu nombre, Jesús. 
 Es el canto de un pueblo redimido, 
 Que canta agradecido, 
 A Tu nombre, Jesús. 

 
//Jesús, Jesús, Jesús// 
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 //Tenemos victoria // 
   En el nombre de Jesús. 
 
 No hay otro nombre dado a los hombres, 
 Sino el nombre de Jesús. 
 Todo poder Él venció  
 Por la sangre que vertió; 

Hoy Él reina y es Señor 
Y Su victoria nos dio. 
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 Nombre sobre todo nombre 
 Es el nombre de mi Cristo; 
 Ante tan glorioso nombre 
 Todos se postrarán. 
 Todas las fuerzas de oscuridad, 
 De todo el mundo la humanidad, 
 Todos los cielos y su potestad, 
 Todos se postrarán. 

 Nuestros ojos le contemplan, 
 Nuestro corazón le adora, 
 Nuestra lengua hoy proclama: 
 ¡Jesucristo es Señor! 
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1 En la cruz estoy con Cristo 
 Y la cruz me liberó; 
 Fui con Él resucitado, 
 Vive en mi espíritu. 
 
    ¡Oh, qué dulce es morir con Cristo! 
    Para el mundo, el mal y el yo; 
    ¡Oh, qué dulce es vivir con Cristo! 

    Cuando Él reina en mi interior. 
 
 
2 El misterio escondido, 
 Dios lo quiso revelar. 
 La esperanza de la gloria: 
 Cristo en mí, siempre será. 
 

El secreto de la siembra: 
 Muerto el grano vida da; 
 Y del árbol injertado, 
 Rica vida brotará. 
 
3 El secreto de ser santo: 
 Es que Cristo viva en mí, 
 Con mi yo crucificado, 
 Cristo es quien reina en mí. 
 

 Con Su gracia Él me suple 
 Cuando vengo a la cruz, 
 Donde mana vida eterna, 
 Fluye en mi espíritu. 
 
4 Es la historia del Maestro: 
 Por la cruz al trono fue. 
 Como Él voy a la gloria, 
 Por la muerte entraré. 
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  1 Muerte no impide la resurrección, 

La vida eterna que emana de Dios. 
 Indestructible e increada es, 
 Tal vida es Cristo, dentro de mi ser. 
 
2 Muerte no impide la resurrección,  

Aunque con fuerza contra ella esté;  
Ni Satanás, con todo su poder  
La vida eterna, en mí, podrá vencer. 

 
3 Muerte no impide la resurrección, 

Al enterrarla, fructificará; 
Los sufrimientos la hacen crecer más, 
Y muchos frutos de vida llevar. 
 

4 Muerte no impide la resurrección,  
Toda barrera puede derribar;  
Vence al infierno y toda oscuridad,  
Traga la muerte y triunfa sobre el mal. 

 
5 Muerte no impide la resurrección,  

La plenitud de Dios expresará;  
Producirá justicia y santidad,  
Y a la gloria me conducirá. 

 
6 En mi vivir yo quiero conocer  

El gran poder de la resurrección. 
Cristo en mi vida, la esperanza es,  
Toda victoria, en Él, podré tener. 
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Maravilloso es Él, 
El Consejero es Él, 
El Poderoso Dios, 
Es mi Señor. 
 

 

Niño e Hijo es Él, 
El Padre Eterno es Él, 

El Príncipe de Paz, 
Es mi Señor. 
 
 
El Creador es Él, 
El Salvador es Él, 
El Santo Espíritu. 
En tu espíritu 
Ama y adórale, 
Maravilloso es Él, 
Cristo el Señor. 
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1 Crucificado con Cristo estoy; 
 Hoy, por Su muerte libre yo soy. 
 No más esfuerzos, no más luchar, 
 En novedad de vida he de andar. 
        ¡Gloria sea a Dios! 
 
2 Resucitado con Cristo estoy, 
 Él mi Cabeza gloriosa hoy, 

 Mi senda ahora es santidad, 
 Muerto al pecado, libre en verdad. 
        ¡Gloria sea a Dios! 
 
3 Vivo con Cristo en resurrección 
 Mi vida entera es para Dios. 
 Del cautiverio ya libre soy, 
 Tengo por muerto mi ego hoy. 
        ¡Gloria sea a Dios! 
 
4 Vivo por Cristo, me rindo a Él, 
 Todos mis miembros pongo a Sus pies; 
 Hoy, por la gracia, no por la ley, 
 Vence el pecado, Cristo mi Rey. 
        ¡Gloria sea a Dios! 
 
5 Creciendo en Cristo, no se verá 

 Lo vergonzoso de mi pecar; 
 Llevaré fruto de santidad, 
 La vida eterna florecerá. 
        ¡Gloria sea a Dios! 
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1 Hay un Hombre en la gloria, 
 Su vida está en mí, 
 Es manso y humilde, 
 Paciente es Él,  
 Es sabio, amoroso 
 Y santo también. 
 
    Su vida en la gloria 
    Mi vida debe de ser; 

    Su vida en la gloria 
   Mi vida es. 
 
2 Hay un Hombre en la gloria, 
 Su vida está en mí, 
 Venció al diablo, 
 Triunfante es Él. 
 En vida Él reina, 
 Con toda autoridad. 
3 Hay un Hombre en la gloria, 
 Su vida está en mí, 
 Es puro y perfecto, 
 Y justo es Él. 
 Todo poderoso 
 Y siempre vencedor. 
4 Hay un Hombre en la gloria, 
 Su vida está en mí, 
 Su paz es eterna, 

 Glorioso es Él. 
 Alegre y gozoso, 
 Espera poder ver: 
 
    Su vida en la gloria 
    Manifestada en mí; 
    Su vida en la gloria 
    En mi vivir. 
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1 Uno soy, Señor, contigo, 
 En espíritu, en verdad. 
 Tú, mi posesión eterna 
 Y mi plena realidad. 
 
  ¡Uno en Ti! ¡Uno en Ti!  
  ¡Uno en Ti! ¡Uno en Ti! 
  ¡Tus riquezas me compartes! 
  ¡Eres todo para mí! 

 
2      Tus virtudes yo comparto, 

Tu humanidad en mí, 
Tu completa obediencia, 
Disponible es para mí. 

 
 Uno en Tu crucifixión.  
 En la cruz allí morí, 
 Para el mundo yo estoy muerto, 
 Cristo ahora vive en mí. 
 
3 Uno en Tu resurrección, 
 Levantado, vivo en Ti; 
 Esa vida eres Tú mismo, 
 Ahora en mí, Señor, en mí. 
 
 Ahora uno en Tu ascensión, 
 En los cielos allí estoy, 

 Aquí soy un peregrino, 
 Escondido en Ti estoy. 
 
4 Uno en el trono contigo, 
 Tu autoridad en mí. 
 En Tu reino ahora vivo,  
 Yo en Ti y Tú en mí. 
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1 Permaneced en Cristo y en Su amor; 
En Su Espíritu y en comunión. 
Permaneciendo siempre en el Señor 
No habrá barreras entre Él y yo. 

 
2 Permaneciendo en Su rica unción, 

Su Espíritu nos guía en comunión. 
Obedeciendo al Padre en amor, 
Todos Sus hijos le damos loor. 

 
3 Permaneciendo, Su luz brillará;  

En comunión las sombras huirán.  
Obedeciendo, vida crecerá,  
Y nuestro corazón se alegrará. 

 
4 Permaneciendo, fuerzas Él nos da; 

Su vida toda muerte vencerá. 
En comunión, gozando del Señor, 
No habrá lamento, duda, ni temor. 

 
5 Permaneciendo, huye Satanás, 

El mundo vano lejos quedará; 
Seremos salvos de toda maldad, 
De nuestro ego y hombre natural. 

 
6  Permaneciendo, Cristo llenará 

Toda el alma y la saturará. 
Su imagen en los santos brillará 
Y Su iglesia Su expresión tendrá. 

 
7 Señor Jesús, nuestro deseo es, 

Contigo en comunión permanecer, 
Llene Tu vida todo nuestro ser 
Y a por Tu esposa Tú puedas volver. 
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1 Nada es tan precioso: 

¡Hoy, Cristo es mi vida! 
   Me libra del temor, 
   Me llena con Su paz. 
   No me abandona 
   En mi diario andar; 
   Mi corazón en Su  

Presencia gozará de Su paz. 
 

 Clamo a Ti: 
 Señor Jesús, Tú me contentas. 
 Tú eres en mí 
 Un rico manantial de amor 
 Que me sustenta. 
 

2 Nada es tan precioso: 
¡Hoy, Cristo es mi vida! 
Mi corazón llenó 
De gran felicidad. 

   No por mis obras, 
   Sino por fe en mi Jesús, 
   Por gracia me salvó, 
   Su amor y vida en mí derramó.  
 
  (Repetir la segunda estrofa sin el coro) 
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1 Eres Tú mi vida y todo para mí, 

Gozo y paz encuentro solamente en Ti. 
Eres el que suple mi necesidad, 
Tu gracia abundante consuelo me da. 

 
 
2  Tu vida me llena, fluye en mi ser, 
 Siempre me refresca y me da poder, 

 Vence toda muerte, todo mi pesar, 
Libre de ataduras me hace cantar. 
 
 

3  Al fluir Tu vida en mi espíritu,  
Comunión contigo gozo en Tu luz. 
Tu unción me muestra, hoy, Tu voluntad, 
Me enseña y guía a toda la verdad. 
 

 
4 Tú eres mi justicia y santificación, 
 La victoria tengo en Tu resurrección; 
 Mis esfuerzos vanos dejaré por fin, 

Tú eres la esperanza de la gloria en mí. 
 
 
5  Tu vida gloriosa me transformará, 

A Tu semejanza me conformará; 

Oh Señor, mi vida, yo consagro a Ti, 
Por Tu gracia cumple Tu deseo en mí. 
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1 ¡Oh, qué vida! ¡Oh, qué paz! 
 Hoy, Cristo es la esperanza en mí. 
 Crucificado estoy con Él, 
 Su muerte gloriosa me liberó. 
 //Ya no soy yo más quien vive, 
 Es Cristo el Señor quien vive en mí.// 
 
 
2 ¡Oh que gozo! ¡Qué descanso es! 

 Se está formando Cristo en mí. 
 Su naturaleza y vida divina 
 Forjada en todo mi ser será. 
 //Todo lo que soy llegó a su fin, 
 Todo lo de Cristo es para mí.// 
 
 
3 ¡Qué pensamiento! ¡Qué gloriarse es! 
 Cristo será magnificado en mí. 
 Avergonzado no seré, 
 En todo será aplicado Él. 
 //En bendición, muerte o vida, 
 Por medio de mí a Cristo verán.// 
 
 
4 ¡Oh, qué premio! ¡Qué ganancia es! 
 Cristo es la meta que persigo. 

 Ningún tesoro deseo yo, 
 Mas Cristo en Su totalidad. 
 //Mi esperanza, mi gloria y corona, 
 Es Cristo, el único sin igual.// 
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 Cristo no es ninguna religión; 
 Con la mente no lo puedes comprender. 
 Él se quiere revelar, 

En tu espíritu morar 
 Y llenar tu corazón con Su amor. 
 
 Cristo en mí es una realidad, 
 Las riquezas de Su vida Él me da. 

Su fluir de vida en mí 

Cada día nuevo es, 
 Él renueva con Su Espíritu mi ser. 
 
  ¡Oh, Cristo es la vida en abundancia! 
  Es un río limpio de agua viva 
  Que hoy fluye en nuestro ser. 
  No lo trates de estudiar, 
  Ama a Cristo y verás 
  Que será un fluir de vida y realidad. 
 
 Abre la boca y clama al Señor. 
 Su Espíritu fluirá dentro de ti. 
 Prueba y ve qué bueno y  

Qué rico es el Señor, 
 Prueba y come, que tu hambre saciará. 
 
 En la iglesia tú lo puedes ver, 
 El fluir de vida en ella siempre está: 

 Los hermanos en amor, 
 En perfecta unidad, 
 Van creciendo para ser Su expresión. 
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1 Tomemos hoy la tierra que Dios nos legó, 
 Viviendo a Cristo en todo nuestro andar. 
 Nos equipó, la sangre, la Palabra, el 
 Espíritu y la iglesia nuestros son. 
  
   Hermanas: 

¡Tomemos hoy la tierra hermanos! 
La tierra que Dios nos legó. 

 ¡Siendo valientes edifiquemos, 

La Casa que Él nos mostró! 
 

Hermanos: 

¡Tomemos hoy la tierra hermanas!  
Hoy, nuestra fuerza es el Señor 
¡Llegó la hora! Edifiquemos, 
Para cumplir el plan de Dios. 

 
 
2   Tenemos la preciosa sangre del Señor, 

Ofrenda pura y grata para Dios; 
Venid con fe al trono de la gracia hoy  
Por el camino que Jesús abrió. 

 
3   Tenemos la Palabra viva del Señor;  

Comámosla con fe diciendo: “¡Amén!”; 
Su rica vida siempre nos sustentará  
Y guardará en nuestro caminar. 

 
4   Tenemos el Espíritu de la verdad  

Que mora, hoy, en nuestro espíritu; 
Él nos sostiene y guía a la realidad   
Y nos enseña a morar en Él.            

 
5   Tenemos, hoy, la iglesia para disfrutar  

La plenitud de Cristo en unidad; 
Viviendo, andando y gozándonos en Él,  
Su reino pronto manifestará. 
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1 Sé que soy nada y del polvo nací, 
 Pero Tú me amas y moriste por mí. 
 Ante la cruz sólo puedo exclamar: 
 Tuyo soy, Tuyo soy. 
 
  Toma mis manos, Te pido, 
  Toma mis labios, Te amo, 

  Toma mi vida, Oh Padre,  
  Tuyo soy, Tuyo soy. 
 
2 Cuando de rodillas Te miro, oh Jesús, 
 Veo Tu grandeza y mi pequeñez, 
 ¿Qué puedo darte yo?  Tan sólo mi ser: 
 Tuyo soy, Tuyo soy. 
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1 Siempre tuvo Dios a alguien, 

Como Abraham, que anduvo por la fe, 
Y Samuel, que le sirvió. 
Y el corazón del rey David,  
Por Su casa latió. 

   
2 Quiero ser de ese pueblo, 

Que Te disfruta y vive por Ti, 
Con el que puedes contar 

Y el deseo de Tu corazón  
Convierte en realidad. 
¿Qué debo hacer? 
 
  Clama: ¡Oh Señor! 
  Déjale reinar, 
  Pide sin cesar:  
  ¡Dame un corazón 
  Que te busque sólo a Ti 
  Y se entregue a Ti! 

           
3 Hoy, Tu voluntad revelas 

A quien se humilla delante de Ti. 
Quiero andar según Tu plan. 
¡Dame, oh Señor, un corazón  
Que Te ame solo a Ti! ¡Tan solo a Ti! 
 
  Clama: ¡Oh Señor! 

  Déjale reinar, 
  Pide sin cesar: 
  ¡Dame un corazón 
  Que Te busque sólo a Ti, 
  Y se entregue a Ti! ¡Tan solo a Ti! 
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  1 Mi corazón consagro a Ti, Señor, 
   Renuévame y crece en mi interior. 
   Todo en el mundo es vanidad sin Ti, 
   Deseo que Tú reines, hoy, en mí. 
 
    Tú, mi ganancia, mi porción, 
    Vuelvo a Ti mi corazón. 
    Guíame en Tu luz,  
    Revélate en Tu Palabra. 
 

 

   Someto a Ti toda mi voluntad, 
   Mi corazón en Ti descansará. 
   Mi vida rindo a Ti, Señor, 
   Clama a Ti mi corazón: 
   Te amo, Oh Señor Jesús. 
 
  2 En Tus caminos siempre quiero andar, 
   Vivir en Ti y hacer Tu voluntad, 
   Decir: Amén, a Tu hablar, Señor.  
   Renuévame, atráeme con Tu amor. 
     

Mi corazón a Ti Te doy,  
    Para Tu morada, hoy. 

 Límpiame, Señor, 
 Y dame Tu vida abundante. 
 
…Y olvidando lo que queda atrás, 
Deseo conocerte más y más. 
Eres mi meta y galardón. 
Me has ganado con Tu amor, 
Tuyo soy, Señor Jesús. 
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1 Juró el rey David: 
 “No entraré en mi casa, 
 Ni al lecho subiré, 
 Ni cerraré mis ojos, 
 Hasta que halle un lugar,  
 Señor, para Tu hogar”. 
 Hoy quiere nuestro fuerte Dios 
 Tener Su habitación. 
 

2   Cuán ciego nuestro afán 
Por nuestra propia casa, 
Mientras desierta está 
Su morada deseada. 
Despiértanos para subir 
Al monte y encontrar 
Madera para edificar, 
Señor, Tu santo hogar. 

 
3 Oh Dios, como a David, 

Levanta a algunos hombres, 
Que quieran construir 
Honrando, hoy, Tu nombre, 
Que vengan para edificar 
Tu casa en unidad; 
Cumpliendo con Tu voluntad, 
Tu gloria brillará. 

 
4  Oh, llama Tú, Señor, 

A este remanente 
A la edificación, 
Con corazón ardiente. 
Cercana Tu venida está, 
El tiempo apremia ya. 
Pronto edifica, aquí, Señor, 
Tu iglesia, en Tu amor. 
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1 Mi corazón tiene hambre, Señor; 
 Vengo a Ti a buscar Tu suplir; 
 Te necesito, no hay otro igual, 

Hambre y sed Tú las puedes saciar. 
 

Nútreme Cristo, dame a beber, 
  Sacia mi hambre, toda mi sed; 
  Gozo me das, fortaleza también, 

Sacia mi hambre, toda mi sed. 
 
2 Agua de vida y comida eres Tú,  

Tú me revives, levantas mi ser;  
Deseo comer y beber más de Ti,  
De Ti gozar al orar y leer. 

 
3 Eres el Verbo, de Dios plenitud,  

Eres Espíritu, vida eres Tú;  
Roca herida que mana sin fin, 
Aguas de vida fluyendo en mí. 

 
4 Eres el pan que del cielo bajó, 

Llegaste a ser mi alimento y suplir;  
En Tu Palabra Te como, Señor,  
Y cada día serás mi vivir. 

 
5 Eres mi fiesta, Jesús, mi Señor;  

Hoy, con los santos disfruto en Tu amor;  
En el espíritu, en comunión,  
En Ti hallamos tan gran bendición. 
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1 ¡Bebe! Fluye un río 

   Desde el trono del Señor; 
 ¡Come! El árbol de la vida 

   Con sus frutos hoy; 
 

 ¡Mira! Aquí no hay sol ni luna 
   O luz artificial, pues 

 ¡No hay oscuridad! 
 

    Oh, ven y bebe, 
    Hay agua en plenitud; 
    Dicen la novia y el Espíritu; 
    Oh, ven y bebe, 
    Hasta tu sed calmar, 
    Con agua de vida saciar. 
 
2 Cristo el río, Cristo el agua,  

   Fluye en mi interior; 
 Cristo el árbol, Cristo el fruto  

   Es nuestro gozo hoy; 
 Cristo el día, Cristo el brillo,  

   Cristo el resplandor, 
 ¡Cristo, mi Señor! 
 
3 Hoy lavamos nuestras ropas 

   Para así comer, 
 De ese árbol de la vida  

   Que tan rico es. 
 Cuando ejercitamos  

   Nuestro espíritu se ve ¡cuán 
 Dulce Cristo es! 
 
4 Ya tenemos un hogar  

   Que brilla más que el sol, 
 Donde en armonía  

   Los hermanos uno son; 
 Nos reunimos como iglesia  

   ¡Gloria al Señor! El tiene 
 Su expresión. 
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1 Una fuente vanamente yo busqué, 
 Que no se agotara más; 
 Lo que el mundo daba era vanidad, 
 Nunca me pudo saciar. 
 
     Bebo de la fuente inagotable, hoy, 

     Bebo de la fuente de la vida, hoy. 
     Hallo, sin medida, 
     Gozo y alegría, 
     Bebiendo en la fuente de la vida, hoy. 
 
2 Por desierto de pecado ya no voy, 
 Manantial vivo encontré; 
 Y mi copa, de alegría llena hoy, 
 Cristo, mi Señor y Rey. 
 
3 Siempre en Él encuentro la satisfacción, 
 Paz, descanso y amor; 
 Cada día gozo de Su bendición, 
 ¡Oh, cuán rico es mi Señor! 
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1 Yo buscaba una fuente 

Que pudiera saciar mi sed, 
El beber de muchas fuentes 
No me pudo satisfacer. 
Pero un día hallé a Jesús, 
La sed en mí sació; 
De mi ser hoy brotan aguas, 
Abundantes son,  

 
¡Aleluya! 

  
Jesucristo es mi vida, 

  Jesucristo vida es; 
  Él sí me satisface, 
  Jesucristo vida es. 
 
 
2 Si es que buscas una fuente;  

Ya no sigas buscando más, 
Abre el corazón a Cristo,  
Clama a Él y Te saciará. 
Nueva vida en Él tendrás 
Fluyendo en tu ser 
Como un rico manantial. 
¡Qué felicidad!  

¡Aleluya! 
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1 El árbol de la vida es Dios, 
   Su fruto me sació. 
 Vacío, yo, la vida busqué, 
   En Cristo la encontré. 
 
2 Al árbol me llevó mi Dios, 
   El fruto Cristo es; 
 Cuán rico y dulce es mi Señor, 

   Me llena con Su amor. 
 
3 Mi alimento es Jesús, 
   Su vida anhelo yo, 
 Es toda mi satisfacción 
   Y eterna provisión. 
 
4 Del Cristo vivo como yo 
   En mi Espíritu; 
 Su rica vida es mi suplir 
    En Su Palabra, hoy. 
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Fija tus ojos en Cristo 
Tan lleno de gracia y amor. 
Y lo terrenal sin valor será 
A la luz del glorioso Señor. 
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1 Es necesario que Tú crezcas 
 Y que yo mengüe, Señor; 
 Que Te entregue a Ti mi vida, 
 Que Tú seas mi Señor; 
 Que no quede nada, que todo se entregue, 
 Que no quede nada para mí, 
 Porque es necesario que Tú crezcas 
 Y que yo mengüe, Señor. 

 
2 Es necesario que Tú vivas 
 Y que yo muera, Señor; 
 Que Te entregue a Ti mi vida, 
 Que Tú seas mi Señor; 
 Que no quede nada, que todo se entregue, 
 Que no quede nada para mí, 
 Porque es necesario que Tú vivas 
 Y que yo muera, Señor. 
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   Oh, Jesús, Oh Señor, 
Cuánto anhelo tocarte, 
Más y más, siempre más, 
Hazme crecer en Tu vida. 

   Florecerás para siempre en mí, 
Y verán Tu gloria. 
Oh, Jesús, Oh Señor, 
Sé Tú el que reine en mi vida. 
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1 Oh, Jesucristo crece en mí, 
 Y mengüe lo demás; 
 Mi corazón se vuelva a Ti, 
 Sea libre del pecar. 
 
  Cada día mi debilidad 
  Tu gracia suplirá; 
  Mi muerte en vida transformará, 

  En Luz mi oscuridad. 
 
2 Por Tu brillar en mi corazón 
 Soy libre del mal pensar; 
 Sólo Tu vida en mí, Señor, 
 Tu obra podrá acabar. 
 
3 Más de Tu gloria anhelo ver, 
 Oh, Santo, Sabio y Fiel; 
 Tu imagen viva quiero ser 
 En gozo y dolor también. 
 
4 Lléname de Tu gozo y paz, 
 Sostenme con Tu poder; 
 Pueda así Tu gran amor  
 En mí resplandecer. 
 
5 Haz decrecer mi pobre yo, 

 Mi vida y meta sé; 
 Que por Tu gracia pueda yo 
 Tu nombre engrandecer. 
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1 Ser como Tú, oh Cristo amado, 
   Es mi deseo y mi oración. 
   Sé Tú mi vida, sé Tú mi gozo; 
    Tu imagen brille en mí, oh Señor. 
 

Ser como Tú, oh, ser como Tú, 
Santo y glorioso, dulce Señor. 
Llena mi vida con Tus riquezas, 

Tu imagen graba en mi corazón. 
 
 
  2  Ser como Tú, tan lleno de gracia, 
   Tierno, amoroso y perdonador. 
    Siempre animando al triste y al débil, 
   Siempre buscando al vil pecador.  
  
  3  Ser como Tú, tan manso y humilde, 
   Fuiste obediente hasta la cruz. 
   Fiel como un siervo, siempre paciente,    
   Por mí sufriste, oh mi Jesús. 
 
  4  Ser como Tú, Señor, a Ti vengo  
  A recibir Tu divina unción. 
  Lo que yo soy y tengo Te traigo,  
  Todo me entrego a Ti, mi Señor. 
 

  5   Ser como Tú, Señor, Te imploro,  
   En santidad yo quiero andar, 
   Magnificarte ahora en mi cuerpo, 
  Y a Ti por siempre la gloria dar. 
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1 Dios desea conformarnos, 
 A Su Hijo, en amor; 
 Por Su Espíritu en nosotros 
 Obra la transformación. 
 

Oh, transforma a Tu imagen 
  Voluntad, mente, emoción; 
  Nos sature por completo 

  Tu Espíritu, Señor. 
 
 
2   Dios nos ha regenerado, 

Nuestro espíritu avivó;  
Con Su vida en nosotros 
Obtendrá Su expresión. 

 
 
3   Del espíritu se extiende, 

Para el alma transformar;  
Cada parte Él renueva, 
Hasta todas saturar. 

 
 
4   Por Su Espíritu de vida 

Nos transforma con poder;  
De Su gloria a Su gloria, 

A Su imagen molda Él. 
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1 En la cruz mi viejo Adán murió; 
 Sepultado fue con el Señor; 
 Ahora vivo en resurrección; 

Por Su poder. 
 Una nueva vida crece en mí; 
 Brota como un rico manantial; 
 Cristo es ahora mi vivir, 

Y realidad. 
 

    Cristo vive en mi espíritu, 
    Y me llena de Su plenitud, 
    Hoy, mi corazón consagro a Él, 
    Para que pueda tener 
    Su morada en mi ser. 
    Ya no vivo yo mas Cristo en mí, 
    Reina Él en todo mi vivir, 
    Sus riquezas puedo compartir 

En mi espíritu. 
 
2 Él, mi alma transformando está, 
 A Su imagen la conformará, 
 En Su amor me arraiga más y más, 

Cristo, el Señor. 
 La vida del alma negaré, 
 Y la cruz de Cristo tomaré, 
 Para que en el Nuevo Hombre, hoy 

Sea todo Él.         
    

Sólo Cristo tiene que quedar, 
   Yo mis metas tengo que dejar, 
   Hoy, la iglesia, el Nuevo Hombre es 
   Que según Dios, creado fue 
   Para expresarlo a Él, 
  Y cumplir así Su eterno plan 
   Al morar en la humanidad. 
   Él Su reino establecerá  

  En la tierra hoy. 
 



  ¡Oh, qué grande este misterio es! 
  Cristo y la iglesia son un ser, 
  Dios en carne revelado es 
  ¡Gloria por siempre a Él! 
 

       88 
 

1 // Señor, Tú eres el Cordero inmolado; // 
 // Tu muerte nos liberó de los pecados 
    Y en Tu sangre obtuvimos redención. // 
 
2 // Señor Tú eres cual serpiente de bronce; // 
 // Sin mancha sobre la cruz fuiste alzado 
    Y venciste, ¡aleluya!, a Satanás. // 
 
3 // Señor, Tú eres como el grano de trigo; // 
 // Tu muerte produjo ya muchos hermanos; 
    En Tu muerte pudimos germinar. // 
 
 Gloria al encarnado Dios, por Su glorificación; 
 Vida divina impartió, al Padre glorificó. 
 
4 // Señor, Tu muerte para mí es la vida; // 
 // Tu iglesia Te alaba ya al reunirse; 
    En Tu muerte tenemos la unidad. // 
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//¿A quién tengo en mi espíritu? Sólo a Ti.// 
//El que me da vida eterna, 
El que me guía a toda verdad, 
El que llena mi vida eres Tú.// 
//Y Tú vendrás, Señor, 
Y contigo me llevarás. 
Prepara Tu iglesia en santidad.// 
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 Mi Jesús es el árbol de la vida, 
 En Jesús, sacia mi alma toda su sed. 
 
1 La vida abundante, es Jesús, mi Jesús. 
 Es como una fuente, mi Jesús. 
 Es tan refrescante, mi Jesús, mi Jesús, 
 El todo en todo es Él. 
 

2 El pan de la vida es Jesús, mi Jesús. 
 Sustenta mi alma, mi Jesús. 
 Me da vida eterna, mi Jesús, mi Jesús. 
 El todo en todo es Él. 
 
3 Ungüento fragante es Jesús, mi Jesús. 
 No hay semejante a Jesús. 
 Más quiero amarte, mi Jesús, Oh Jesús, 
 El todo en todo eres Tú. 
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No temas porque hay gigantes 
Queriendo arrebatarte Tu heredad, 
Pues su amparo se apartó de ellos, 

Mas Dios con nosotros está. 
 

CORO: 

Si Jehová se agradare de nosotros, 
Si no hallare en nosotros rebelión, 

Si encontrase un corazón humilde 
Que se entregue a Él sin condición, 

Olvidándose de todo su pasado, 
Amarguras, rencores y dolor; 

Que le amen más que aman sus caminos 
Y en sus vidas solo Tú eres Señor. 
Entonces Él oirá desde los cielos 

Su GRACIA y Su PODER descenderán 
Y Jehová nos entregará la tierra, 

Nuestra herencia prometida, CANAAN. 
 
 

Levántate y sube a la batalla. 
Ponte la armadura de la fe. 

No dudes, es Dios quien te acompaña 
La victoria final será de Él. 
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1 Vengo a Ti, Señor, 
 De Ti yo tengo sed;  

Beber de Ti, comer de Ti, 
 Es mi mayor placer. 
 
2 Clama mi corazón,  

Sediento está de Ti;  
Tus aguas vivas quiero yo,  

Fluyendo hoy en mí. 
 
3 Desea mi corazón  

Ver Tu gloriosa faz,  
Y que Tu gloria, oh Señor, 
En mí pueda brillar. 

 
4 Contigo en comunión,  

Quiero permanecer,  
Más de Tu gracia y de Tu amor 
Anhelo conocer. 

 
5 Dame Tu rica unción, 

Guía mi caminar. 
En la Palabra, en oración,  
Veré Tu voluntad. 
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 Abba Padre, quiero ser sólo para Ti. 
 Quiero que mi voluntad se someta a Ti. 
 No me dejes enfriar, no me dejes ir. 
 Abba Padre, quiero ser sólo para Ti. 
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1 Yo tengo sed de Ti, Señor, 
Satúrame con Tu palabra; 
Me abro a Ti, oh sáciame, 
Yo quiero estar en Tu presencia. 

 
Renuévame y alúmbrame,  

   Guía mis pasos cada día, 
   Transfórmame y lléname 

   Con Tu Espíritu de vida. 
 
 

//Quiero alabarte, Señor,  
Y adorarte solo a Ti, 
Eres el único que merece este honor.// 
Este honor.      

 
 

2 Gracias, Señor, por Tu amor, 
Que en la cruz has derramado. 
En obediencia y dolor, 
Por mí, Señor, Te has entregado. 
 
Derrama de Tu bendición, 
Tu iglesia, aquí, Te está esperando, 

   Y aunque esté en aflicción, 
   A Ti Te seguirá amando. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

95 
  ///Amarte solo a Ti, Señor./// 
  Y no mirar atrás. 
  Seguir Tu caminar, Señor, 
  Seguir sin desmayar, Señor, 
  Postrado ante Tu altar, Señor, 
  Y no mirar atrás. 
 
  ///Seguirte solo a Ti, Señor…/// 
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Si a Cristo vienes, aquí, a adorar, 
Tú, con tu ofrenda has de llegar. 

Tu vida entera entregarás 
A quien te llama para adorar. 

 
CORO: 

La Iglesia, hermano, expresa ya 
Cómo Dios ama a la humanidad. 

Él, en nosotros, puede reinar 

Y al enemigo derrotará. 
 
 

Tu vida anula, no la de Dios, 
Y así Él pueda tener ¡LOOR! 

Expresa, hermano, lo que es de Dios 
  Para que estemos en comunión. 
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1 Más de Jesús quiero aprender; 
 Más de Su gracia conocer; 
 Más del amor con que me amó,  

Más de la cruz en que murió. 
  

Más quiero amarle; 
  Más quiero honrarle; 
  Más de Su salvación gozar, 
  Más de Su dulce amor gustar. 

 
2     Más de Jesús quisiera hablar,  

Más discernir Su voluntad;  
Más Sus virtudes conocer,  
Por Su Espíritu en mi ser. 

 
3 Más de Jesús anhelo ver 

En Su Palabra, al leer; 
Su voz en cada línea oír 
Y Sus promesas recibir. 

 
4 Más de Jesús, quiero gozar, 

Más de Su gloria expresar; 
Más en Su reino quiero andar, 
Más de Su trono disfrutar. 
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 Quiero más de Cristo,  
 Más y más y más, 
 Quiero más de Cristo de lo que tuve jamás, 
 Su vida gloriosa quiero en mi ser; 
 Quiero más de Cristo  

Y así darme más a Él. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

99   Eleva el pensamiento, 

Al cielo sube, 
Por nada te acongojes, 
Nada te turbe. 
A Jesucristo sigue, 
Ven, no desmayes; 
Y venga lo que venga, 
Nada te espante. 

 
2 ¿Ves la gloria del mundo?  

Es sombra vana, 
Nada tiene de estable,  
Todo se pasa. 
Aspira a lo celeste  
Que siempre dura; 
Fiel y rico en promesas  
Dios nunca muda. 

 
3 Confianza y fe viva  

Mantenga tu alma,  
El creyente que espera,  
Todo lo alcanza. 
Del infierno acosado  
Aunque se viere, 
Burlará sus furores  
Quien a Dios tiene. 

 

4 El que de Dios el reino  
Busca con ansia, 
Todo lo demás tiene,  
Nada le falta. 
Id, pues, bienes del mundo,  
Id, dichas vanas; 
Aunque todo lo pierda, 
Mi Dios me basta. 
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1 Fiel es Dios, por el cual fuisteis llamados 
A la comunión de Su Hijo amado, 
Jesucristo nuestro, nuestro Señor, 
Señor de ellos y nuestro como porción. 

 
 
2 Todo lo que eres se trasmite hoy,  

A todos los santos, en Tu comunión,  
Toda Tu persona, como el Espíritu,  
Dispensándose está en nuestro ser.  

 
 
3 Nuestra Buena Tierra que todo lo incluye,  

Es nuestra porción y nuestro disfrute,  
Todas las riquezas disfrutadas hoy,  
La edificación de Dios producirán. 

 
 
4 Hoy te poseemos, ¡Oh, Señor Jesús !  

Mientras disfrutamos de Tu plenitud,  
De las distracciones nos volvemos hoy,  
Clamando a Tu nombre, ¡Oh, Señor Jesús! 

 
 
5 Vuélvenos a Ti, ¡Oh, Señor Jesús! 

Céntranos en Ti, ¡Oh, Señor Jesús! 
Llénanos de Ti, ¡Oh, Señor Jesús!, 
Quiero disfrutarte, Oh, Señor Jesús. 
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1 Oh, Señor, Tú me sacaste 
 Del mundo donde vivía; 
 Me lavaste con Tu sangre, 
 Me llenaste con Tu vida. 
  
         
 //Haz de mí un vaso nuevo,  
 Donde otros puedan beber; 

 Beber de Tu agua viva, 
 Agua que quita la sed. // 
 
 
 
2 Yo soy el agua de vida, 
 Ven a Mí y yo te daré. 
 Cuando bebas de Mi agua, 
 Nunca más ya tendrás sed. 

 
 

3 Vida nueva Tú me dabas 
 En la cruz cuando morías; 
 Esa cruz en el Calvario 
 Donde Tú diste Tu vida.     
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  Yo quiero ser un vencedor y 

  Corro por ganar el premio; 
  La corona de justicia 
  Cristo me dará. 

  
1 Para Tu plan, Oh mi Señor, 

Tú me llamaste por amor. 
Mi ser entrego, hoy, a Ti, 
Completa Tu obra en mí. 

 
2 Hoy, por Tu sangre venceré 

Al enemigo, con poder, 
Guardando mi conciencia, yo, 
Victorioso seré. 

 
3 Por Tu Palabra viviré, 

Morando en mi corazón. 
Y con denuedo yo podré 
Testificar de Ti. 

 
4 Un hijo tuyo soy, Señor, 

Te adoro en mi espíritu. 
¡Oh Abba Padre! es el clamor 
Del Espíritu en mí. 

 
5 Oh, cuánto Te amo, mi Jesús, 

Por Ti, mi ego, dejaré 
Y con el Cuerpo, en comunión, 
Vencedor yo seré. 
 

  Somos, hoy, los vencedores, 
  Tú nos llevas a la meta, 
  Esperamos Tu venida. 
  ¡Ven, Señor Jesús! 
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1 ¿Conoces el plan de Dios, hoy, 
 En tu vida terrenal? 
 A Su imagen creado fuiste 
 Para Su reino expresar. 
 El pecado en el hombre  
 De la meta le apartó. 
 Pero Dios quiere Su Reino 
 Por Su Hijo lo logró. 
 

  Jesucristo es el que reina, 
  Pues Satanás vencido ya está. 
  El Reino crece en nosotros, 
  El pueblo escogido por Dios. 
  Desecha el dicho de la religión: 
  “Después de muerto disfrutarás”, 
  Porque Cristo el Reino edifica ya, 
  Aquí en la tierra tú lo puedes ver. 
 
2 Jesucristo vino en carne, 
 Redimió a la humanidad, 
 Como Espíritu de vida 
 Al hombre quiere llenar. 
 En tu espíritu Él se siembra, 
 Se arraiga y crece en ti; 
 En tu ser se va extendiendo, 
 Su imagen tendrás al fin. 

 
3 Cristo viene pronto, hermano, 
 A Su esposa espera Él. 
 Apresura Su venida, 
 Déjale en ti crecer. 
 Deja tus luchas y esfuerzos 
 Vuélvete al hombre interior. 
 La semilla que en ti brota 

 Tiene ya su expresión. 
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1 ¡Qué esperanza, Cristo volverá! 
 ¡Rapto glorioso! ¡Nos transformará! 
 Glorificados con Él, gozo habrá, 
 A Su imagen Él nos cambiará. 

 

¡Oh, Aleluya! ¡Cristo vendrá! 
  ¡Oh, Aleluya! ¡Cristo vendrá! 
  ¡Rapto glorioso! ¡Nos transformará! 
  ¡Qué esperanza! ¡Cristo volverá! 

 
2   ¡Qué esperanza, Cristo volverá! 

Terminará ya la vieja creación;  
No gemiremos, habrá libertad, 
Disfrutaremos total salvación. 

 
3   ¡Qué esperanza, Cristo volverá! 

Sobre los pueblos podremos reinar;  
Juntos con Él, sacerdocio real, 
Su salvación plena así disfrutar. 

 
4   ¡Qué esperanza, Cristo volverá! 

Fieles sirviendo, velamos con fe,  
Corriendo hasta la meta final 
Para que el premio del Reino nos dé. 
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1 ¡Qué bella Tu morada es! 
 Yo en Sus atrios quiero estar; 

Anhela mi espíritu,  
De Tu presencia aquí gozar. 

 
2 En Tus altares, oh Señor; 

Su casa encuentra el gorrión; 
La golondrina para si 
Prepara el nido con amor. 

 
3 Bendito aquel que habita aquí, 

Por siempre Te alabará,  
Con regocijo cantará, 
Al Dios viviente adorará. 

 
4 Bendito el hombre que en Ti 

Tiene sus fuerzas, oh Señor;  
Y en Su corazón está  
El caminar hacia Sion.  
 

5 En valle de lamentación,  
Del manantial pueden beber, 
Gozando de Tu bendición,  
Tu amor y gracia pueden ver. 

 
6 Subiendo van hacia Sion,  

Van de poder en poder,  
Anhelan verte a Ti, Señor, 
Tu gloria excelsa conocer. 

   
7 Un día en Tus atrios es,   

Mejor que mil por fuera estar;  
Prefiero a la puerta estar,  
Que en las moradas de maldad.      
 

8 Eres escudo, eres sol,  
Tu gracia y gloria me darás; 
Permaneciendo aquí, Señor,  



Tú suples mi necesidad. 
 
9 Andando en integridad,  

Tus bienes no me negarás;  
Dichoso aquel que espera en Ti,  
Aquí, en Sion descansará. 
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1 Tu habitación amo, Señor, 

    Tu amada iglesia es, 
    Deseo de Tu corazón, 
    Gozo y descanso es. 
 
                 2  Por ella Te entregaste Tú, 
    Amándola hasta el fin, 
     Por ella yo mi vida doy 
     Complaciéndote a ti. 
 
                 3  Por ella eres vida en mí, 
    Gracia abundante das. 
    Por ella yo me negaré, 
    Gozando de Tu paz. 
                 
 4  Tu amada novia ella es, 
    Tu Cuerpo, Tu expresión, 
    En ella encuentro Tu amor, 
    Toda Tu bendición. 

 
 5 En ella está Tu plenitud, 
     Tu gloria y resplandor, 
    Aquí por siempre moraré, 

 Junto a Ti, Señor. 
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1 Es la iglesia tan gloriosa, 
 Parte de ella somos ya; 
 ¡Qué alegría que el Señor ya nos unió! 
 En el universo un Cuerpo hay 
 Y somos parte de Él, 
 ¡Aleluya, el Señor ya nos unió! 
 ¡Aleluya, por el Cuerpo! 

¡Somos miembros en el Cuerpo! 
 ¡Uno somos en el Cuerpo! 

¡Aleluya, el Señor ya nos unió! 
 

2   No cristianos separados, 
Mas la iglesia en unidad,  
Ahora Dios la quiere para Su expresión; 
No los miembros divididos,  
Mas un Cuerpo en unidad, 
¡Aleluya, en el Cuerpo estamos ya! 
¡Aleluya, por el Cuerpo!  
¡Satanás le teme al Cuerpo!  
¡Victoriosos en el Cuerpo!  
¡Aleluya, en el Cuerpo estamos ya!  

 
3   Siete candeleros de oro hay,  

Divina expresión, 
Nada natural el Cuerpo aceptará;  
Compartiendo al Dios triuno 

El candelero brillará,  
¡Aleluya, qué brillante el Cuerpo está! 
¡Aleluya, por el Cuerpo!  
¡Por las lámparas del Cuerpo!  
¡Por el oro en el Cuerpo!  
¡Aleluya, qué brillante el Cuerpo está! 

 
4   ¿Cómo vamos expresar la unidad  

Y así brillar? 
¡Aleluya, a Jesús hay que comer!  
Cristo, el árbol de la vida  y el maná, 
¡Qué nuevo es! 



¡Aleluya, cada día a Él comed! 
¡Somos uno al comerle!  
¡Disfrutamos al comerle!  
¡Brillaremos al comerle!  
¡Aleluya, a Jesús hay que comer! 

108 
1 Es la vida de la iglesia, 
 Tan preciosa para mí. 
 En ella encuentro gozo, unidad,  

¡Soy tan feliz! 

 De Cristo, mi Señor, 
Disfruto cada día más, 

 Comiendo Su Palabra 
Y orando sin cesar. 

  
  La vida de la iglesia 

Es todo para mí. 
  En ella tengo gozo y unidad. 

¡Soy tan feliz! 
 
2   Es aquí donde se encuentra 

Plena salvación y paz. 
Al Padre adoramos  
En espíritu y verdad. 
Con los hermanos siempre  
Disfrutando en comunión,  
Es gozo inefable  
Y de grande bendición. 

 
3   Qué gozo es la iglesia  

Para Cristo, mi Jesús. 
Por ella dio Su vida,  
Al morir allí en la cruz. 
La cuida, la sustenta y 
Santifica en  amor; 
Gloriosa expresión, 
¡Visible! ¡Todos lo verán!  
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1 Muertos, en pecado, tú y yo, 
 En un mundo lleno de maldad. 
 Pero en Cristo, Dios nos redimió, 
 Y nos puso en el Cuerpo del Señor. 
 
  Cristo une a los hermanos, 
  Somos un Cuerpo en el Señor, 
  Cristo nos entreteje juntos 
  A la estatura de Su plenitud. 

 
2 Con los santos hay que comprender, 
 Toda la gran dimensión de Dios, 
 Conociendo a Cristo y Su amor, 
 Somos llenos de la plenitud de Dios. 
 
3 Dios Su plan nos dio a conocer, 
 El misterio es visible ya, 
 La iglesia y Cristo son un ser, 
 Que avergüenza las astucias de Satán. 
 
4 Oramos al Padre, nuestro Dios: 
 Fortalece nuestro hombre interior, 
 Haz Tu hogar en nuestro corazón, 
 Y arráiganos, Señor, en Tu amor. 
 
5 En el Cuerpo concertados bien, 

 Cristo en todo miembro fluirá, 
 Y creciendo Él en nuestro ser, 
 En amor Su cuerpo se edificará. 
 
6 Uno somos cumpliendo Su plan, 
 El Nuevo Hombre lo realizará. 
 En la iglesia gloria sea a Él, 
 Y en Jesucristo para siempre. Amén. 
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1 Prosigo a la meta, hoy, 
 Por el camino estrecho voy, 
 Señor, orando sin cesar,  

Quiero a la cumbre al fin llegar. 
 

Señor, anhelo más y más 
  La buena tierra disfrutar, 

Y en sus alturas contemplar, 

  Toda Tu gloria sin igual. 
 
 
2 Mi corazón no quiere andar,  

Donde gobierna el afán;  
Yo en la cumbre anhelo estar,  
El mundo abajo ha de quedar. 

 
 
3 A Ti, Señor, yo seguiré,  

En Tus pisadas andaré;  
Dejando todo peso atrás, 
Podré la meta alcanzar. 

 
 
4 Y en lo más alto, oh Señor,  

Oh, cuán gloriosa está Sion,  
Aquí, los santos en unión,  

Gozamos de Tu bendición. 
 

 
 
 

“He aquí os doy nuevas de gran gozo ... 

que os ha nacido hoy , en la ciudad de David, 

 un Salvador,  

que es Cristo el Señor” 
         (Lucas 2:10-11)  
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¡El Salvador conmigo es uno! 
 ¡Gran misterio es! 
 ¡Qué salvación maravillosa, 
 Dios en Su Hijo es! 
 ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
 ¡Gran misterio es! 
 Nada en el cielo o en la tierra 
 Me apartará de Él. 
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 Solamente en Cristo, solamente en Él, 
 La salvación se encuentra en Él. 
 No hay otro nombre dado a los hombres, 
 Solamente en Cristo, solamente en Él. 
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1 ¡Qué día tan feliz! 
 Cuando no pude más huir; 
 Y Cristo me sacó de la oscuridad 
 Al Reino de Su claridad. 
 
2 Disfrutando estoy  

La vida en Jesucristo, hoy; 
Vacíos sueños no me cautivan ya,  
Disfruto de Su realidad. 

 
3 Al volverme a Él,  

Su vida llenará mi ser;  
Su vida es en mí una realidad,  
Que brota como un manantial. 

 
4 Te amo, mi Señor. 

Incomparable es Tu amor;  
Mi vida Tú serás por la eternidad,  
¡Qué grande es mi felicidad! 
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1 Prueba y ve, qué bueno es Él; 
 Prueba y ve, qué bueno es Él. 

Es para ti, y para mí; 
 Probemos pues, qué bueno es Él. 
 
2 Clama oh, Señor; y Él te cambiará;  

Clama oh, Señor, y Él te cambiará.  
 Su gloria en ti revelará 

 Si dondequiera que vas, clamas: “Oh Señor”. 
         
3 Amor real, tú sentirás; 

Amor real, tú sentirás. 
 Amor de Dios, por ti fluirá, 
 Amor de Dios, tú gozarás. 
 
4 Nueva vida en ti puedes disfrutar  
 Nueva vida en ti puedes disfrutar 
 Su imagen tú expresarás, 
 Y el plan de Dios se cumplirá. 
 
5 ¡Oh Señor! ¡Amén!  ¡Aleluya!... 
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1 Dios a Su Hijo envió, ¡aleluya! 

Él nos dio la salvación, ¡gloria a Dios! 
Y Dios, hombre vino a ser, 
Para darnos vida en Él; 
 
  Por eso clamo a Él, 
  Todo me entrego a Él. 
 

2 Y crucificado fue, ¡aleluya! 

Por los muchos Él murió, ¡gloria a Dios! 
Un grano cayó y murió, 
Para muchos producir. 
 

3 Se alzó en resurrección, ¡aleluya! 
Toda muerte Él venció, ¡gloria a Dios! 
Como Espíritu Él, hoy, 
Mora dentro de mi ser. 

 
4 Clama a Él de tu interior, ¡aleluya! 

Dale a Él tu corazón, ¡gloria a Dios! 
Él, Tu vida cambiará, 
Y de gozo llenará. 
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1 Oí la voz del Salvador  

Decir con tierno amor: 
¡Oh, ven a mí, descansarás, 
Cargado pecador! 
Sin más yo fui, a mí Jesús, 
Cansado yo acudí, 
Y luego dulce alivio y paz 
Por fe en Él recibí. 

 
 
2 Oí la voz del Salvador 

Decir: Venid, bebed; 
Yo soy la fuente de salud, 
Que apaga toda sed. 
Con sed de Dios, del vivo Dios, 
Con toda mi alma busqué, 
Y lo hallé, mi sed sació, 
Y ahora vivo en Él. 

 
 
3 Oí Su dulce voz decir: 

Del mundo soy la luz; 
La vida soy, volved a Mí; 
Hay vida por Mi cruz. 
Miré a Cristo, y Su luz 
En mí resplandeció, 

Mi corazón yo entregué; 
Soy salvo por la fe.  
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1 Desde que yo a Ti clamé, 

Ya mi vida no es igual; 
Al clamar: ¡Oh, Señor! Tú me salvaste. 
Tan vacío estaba yo, 
Sin saber que eres real. 
Ahora sé, Jesús, que vivo estás. 

 
  Para el mundo loco estoy, 

Pero no me importa hoy; 

Porque en Ti, mi Señor, tengo la vida; 
Ya no hay desesperación,  
Ni temor, ni oscuridad, 
Encontré en Ti descanso y paz. 

 
Ahora puedo comprender 
Que sin Ti nada seré, 
Que mi vida era  
Toda vanidad. 
Eres Tú mi vida hoy 
Y mi plena realidad, 
Tú me guías en mi caminar. 

 
2 Una estatua Él no es, 

Ni un retrato en la pared, 
Jesucristo es una persona viva. 
Clama a Cristo, el Señor, 

Ábrele tu corazón, 
Sentirás Su vida tan real. 
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1 ¿Para qué has sido hecho? 
 ¿No te has preguntado tú? 
 ¿Hay propósito en tu vida? 
 ¿Hay razón para vivir? 
 ¿Has oído tú alguna vez 
 Que Dios quiere vivir 
 Muy dentro de tu ser? 
 Pues así te quiso Dios hacer: 
 Un vaso que Él pueda llenar. 

 
2 Un espíritu Él te ha dado; 
 Dentro de tu ser está. 
 Cuanto tú has anhelado, 
 Sólo Él satisfará. 
 Tan vacío siempre tú estás, 
 Aunque has tratado ya  
 Tu interior llenar; 
 Si algo anhelas muy dentro de ti, 
 Abre a Cristo el corazón. 
 
3 Ya no mires al pasado, 
 Lo que eras terminó; 
 Cristo derramó Su sangre, 
 En la cruz te redimió. 
 El Señor lo ha hecho todo ya, 
 Es el Espíritu 
 Para vivir en ti. 

 Nueva vida en Él encontrarás, 
 Y Su gozo tú tendrás. 

 
4 Cristo quiere ser tu vida 
 Y tu plena realidad. 
 Él quiere que lo recibas, 
 Sólo déjale entrar. 
 ¿Quieres hoy abrir tu corazón? 
 Así El te llenará, y tú rebosarás. 
 ¿Qué te cuesta abrirte hoy a Él 
 Y a Su nombre tú clamar? 
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1 Quiero cantar una bella canción 

De un amigo que me transformó. 
Quiero cantar una bella canción 
De Aquel que mi  vida cambió. 
 
 
Es mi amigo Jesús, es mi amigo Jesús. 
Él es Dios, Él es Rey, es amor y verdad; 

Sólo en Él encontré esa paz que busqué, 
Sólo en Él encontré la felicidad. 
 
 

 
2 Quiero cantar una bella canción 
 De Jesús que el camino mostró. 
 Quiero cantar una bella canción 
 De Aquel que mi alma salvó. 
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 Dios está aquí,  

Tan cierto como el aire que respiro, 
Tan cierto como la mañana se levanta, 
Tan cierto como que te canto y me puedes oír. 
 
Muy cerca de ti está la Palabra de vida, 
La puedes sentir abriendo hoy tu corazón, 
Si crees de verdad, y clamas con toda tu alma: 
 “Jesús mi Señor, deseo que vivas en mí”. 
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1 //Dios tiene un plan: 
 En la tierra quiere Él habitar.// 
  
        El mismo Dios, se encarnó 
 Para dispensarse en toda la humanidad. 
 
 
2 //Cristo está hoy 
 Como Espíritu de vida en mí.// 

 
 Como aire es Él, está doquier, 
 El Cristo todo inclusivo nuestro debe de ser. 
 
3 //¿Qué haremos hoy? 
 Al Señor clamar y respirar.// 
 
 Así Su plan se cumplirá 
 Y la gloria del Señor en todos se expresará. 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros 

en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros 
corazones al Señor con salmos e himnos 

 y cánticos espirituales. (Col. 3:16) 
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 Salmo 1  
 

 Bienaventurado es el varón 
 Que no anduvo en consejo de maldad, 
 Sino que en la ley del Señor 
 Su delicia está; 
 Será como árbol que es plantado, 
 Junto a ríos de agua viva crecerá, 
 Y que da su fruto a su tiempo 
 Y todo lo que hace prosperará. 
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Salmo 3:3-4 
 

 //Él levanta mi cabeza y es mi gloria. // 
 Él es escudo alrededor de mí; 
 Él levanta mi cabeza y es mi gloria. 
 ///Clamé yo al Señor con mi voz./// 
 Desde Su santo monte me escuchó. 
 
 //Él levanta mi cabeza y es mi gloria. // 
 Él es escudo alrededor de mí; 
 Él levanta mi cabeza y es mi gloria. 
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 Te alabaré, Señor, 
 //Con todo mi corazón.// Te alabaré, Señor. 
                 
 Y contaré 

//Todas Tus maravillas.//Te alabaré, Señor. 
 

Me alegraré en ti, 
 //Y me regocijaré.// Te alabaré, Señor. 

 
 Y cantaré 
 //Oh, Altísimo.// Te alabaré, Señor. 
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 Salmo 19:7-10 

 
1 La Ley de Jehová es perfecta, 
 Que convierte el alma; 
 El testimonio de Jehová es fiel, 
 Que hace sabio al sencillo. 
 
 
 Deseables son más que el oro, 
 Y más que mucho oro afinado, 
 Y dulce más que la miel 
 Que destila del panal. 
 
2 Los mandamientos de Jehová son rectos 
 Que alegran el corazón. 
 El precepto de Jehová es puro, 
 Que alumbra los ojos.   
 
3 El temor de Jehová es limpio, 
 Permanece para siempre; 
 Los juicios de Jehová son verdad, 
 Todos ellos son justos. 
 

              
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  126 

 
Salmo 23 

 
Jehová es mi pastor nada me faltará. 
En los verdes pastos me hará descansar, 
Junto a aguas de reposo me pastoreará, 
Confortará mi alma, 
Me guiará por sendas de justicia, 
Por amor de su nombre. 
 
Aunque ande en valle de sombra de muerte 
No temeré mal, pues Tú estás conmigo; 
Tu vara y Tu cayado me infundirán aliento. 
Aderezas mesa ante mí, 
En presencia de mis angustiadores; 
Unges mi cabeza con aceite, 
Mi copa está rebosando. 
 
Ciertamente el bien y las mercedes me 

seguirán, 
//Cada día, cada día de mí vida//, 
Y en la casa del Señor moraré por largos días, 
Y en la casa del Señor morare. 
Ciertamente el bien y las mercedes me 

seguirán, 
Cada día, cada día de mi vida. 
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Salmo 27:1-4 

Jehová es mi luz y mi salvación, 
¿De quién temeré? Él es mi fortaleza. 

 Cuando se juntaron contra mí, 
 Mis enemigos, mis angustiadores. 
 Aunque un ejército acampe contra mí, 
 No temerá mi corazón; 
 Aunque contra mí se levante guerras, 
 Yo viviré confiado; 
 Pues una cosa yo he demandado a mi Dios 
 Y esa buscaré: 
 Vivir en su casa todos los días 
 De mi existencia, 
 Contemplar Su hermosura, 
 E inquirir en Su templo, Señor, Señor. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
128   Salmo 30:11-12 

 Has cambiado mi lamento en baile, Señor 
 Desataste mi cilicio 
 Has cambiado mi lamento en baile, Señor 
 De alegría me ceñiste. 
 Por tanto, a ti cantaré, gloria mía 
 Y no estaré callado 
 Señor, mi Dios, te alabaré por la eternidad. 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 



  

Salmo 34:1-4         129 

 Bendeciré al Señor en todo tiempo, 
 Su alabanza en mi boca estará; 
 En Jehová se gloriará mi alma, 
 Los mansos lo oirán y se alegrarán. 
 Engrandeced al Señor conmigo, 
 Exaltemos a una Su nombre; 
 Busqué al Señor y Él me oyó 
 Y de todos mis temores me libró. 
 
 Engrandeced a Señor conmigo, 
 Exaltemos a una Su nombre; 
 Clamé al Señor y Él me oyó 
 Y de todos mis temores me libró. 
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Salmo 39:4-7 
 Hazme saber, Señor, mi fin, 
 Y cuál sea la medida de mis días. 
 Sepa yo ///cuán frágil soy./// 
 
 Acortaste mis días 
 Y mi edad es como nada ante Ti; 
 Ciertamente es vanidad todo hombre que vive; 
 Ciertamente como una sombra es el hombre; 
 Ciertamente se afana en vano, 
 Amontona riquezas y no sabe 
 Quién las tomará.     

//Y ahora Señor, ¿qué esperaré? 
 Mi esperanza está en Ti.// 
 Mi esperanza está en Ti. 
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Salmo 46:1-3 

 Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza, 
 Nuestro pronto auxilio en la tribulación. 
 Aunque se trasladen los montes a la mar, 
 //Aunque la tierra tiemble,  

tenemos que confiar.// 
 //Cielos y tierra podrán pasar,  
 Mas Su Palabra no pasará. // 
 No, no, no pasará, 
 No, no, no, no, no, no pasará. 
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Salmo 48:1-2 

Grande es el Señor, y digno de ser alabado, 
En la ciudad de nuestro Dios, 
En su monte santo. 
Hermosa provincia, 
El gozo de toda la tierra. 
//Es el monte de Sion, 
A los lados del norte 
La ciudad del gran Rey.// 
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Salmo 51: 15-18 

 
//Señor, abre mis labios, 
Publicará mi boca Tu alabanza.// 
 

1 Porque no quieres sacrificios  
Que yo te los daría,  
Porque no quieres holocausto, 
Que yo te lo daría. 

 
2 Los sacrificios de Dios son  

El espíritu quebrantado,  
Al corazón contrito y humillado  
No derecias Tú, oh  Dios. 

 
3 Haz bien a Sión  

Con Tu gracia, 
Edifica los muros de Jerusalén. 
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Salmo 63:1 

 
//Dios, Dios mío eres Tú, 

 De madrugada Te buscaré; // 
//Mi alma tiene sed de Ti 

 Y mi carne Te anhela 
 En tierra seca y árida 
 Donde aguas no hay. // 
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  Salmo 68:3-4 

  Los justos se alegrarán, 
  Se gozarán delante de Dios 
  //Y saltarán de alegría.// 
  Cantad a Dios, cantad a Su nombre,  
  Exaltad a Aquel que cabalga en los cielos. 
  Jesús es Su nombre, 
  Alegraos delante de Él. 
  ////Y saltarán de alegría.//// 
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Salmo 73:23-26,28 
 
Señor, yo siempre estuve contigo, 
Me tomaste de la mano derecha, 
Me has guiado por Tus consejos, 
Y después me recibirás, 
Me recibirás en gloria. 
 
A quien tengo en los cielos sino es a Ti, 
Y  sin Ti nada deseo en la tierra, 
Mi carne y corazón decaen, 
Mas la roca de mi corazón y mi porción es  
Dios por siempre.     
 
Pero en cuanto a mí, 
El acercarme a Dios es el hacer el bien, 
He puesto en el Señor mi esperanza, 
Para contar Tus obras. 
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Salmo 80:1-2 
Oh Pastor de Israel, escucha; 
Tú que pastoreas como ovejas a José, 
Tú, que estás entre los querubines, 
Resplandece. 
Despierta Tu poder delante de Efraín, 
De Benjamín, de Manasés 
Y ven a salvarnos. 
//Oh Dios, restáuranos; 
Haz resplandecer Tu rostro 
y seremos salvos.// 
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  Salmo 92:1-2 
  ¡Qué bueno es alabarte, Señor 
  Y cantar a Tu nombre! 
  ¡Qué bueno es alabarte, Señor 
  Y cantar a  Tu nombre! 
  Anunciar por la mañana, 
  Tu misericordia, 
  Y Tu fidelidad cada noche. 
  Anunciar por la mañana, 
  Tu misericordia 
  Y Tu fidelidad cada noche. 
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Salmo 97:1 

 
//Jesús reina, Jesús reina,  

 Bendito sea el nombre de Dios. // 
 Alégrense los cielos, gócese la tierra, 
 Y digan en las naciones: 
 Jesús reina, Jesús reina, 
 Bendito sea el nombre de Dios. 
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Salmo 100 
Cantad con gozo un cántico al Señor, 
Los que en la tierra habitáis. 
Con alegría, sirviendo al Señor; 
Sólo en Su presencia gozo hay.  
Sabiendo que el Señor es Dios; 
Él fue nuestro Creador; 
Y pueblo Suyo somos hoy, 
Ovejas de su prado. 
Venid agradecidos, por Sus puertas entraréis, 
Por sus atrios, siempre le alabaréis; 
Su nombre es digno de bendecir,  
Vengan todos a alabarle a Él. 
Es bueno nuestro Dios; 
Por siempre es Su bondad,  
Y toda Su verdad 
De generación en generación… 
 
Cantad con gozo… en Su presencia gozo hay. 
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Salmo 103 
 

Bendice alma mía al Señor 
Y bendiga mi ser Su santo nombre. 
Bendice alma mía al Señor 
Y no olvides los beneficios Suyos, 
Él es quien perdona tus pecados, 
Sana todas tus dolencias, 
Y rescata del hoyo tu vida, 
Y te corona de amor, y te corona de amor. 
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Salmo 108 

 
Mi corazón está dispuesto, ¡oh Dios!, 
Cantaré salmos porque esta es mi gloria. 
//Despiértate, salterio y arpa, 
Despertaré al alba, 
Te alabaré, Señor.// 
 
 
Entre los pueblos Te alabaré, Señor, 
Entre naciones a Ti cantaré salmos. 
//Engrandecido seas sobre los cielos, 
Sobre toda la tierra, 
¡Oh Dios esta es Tu gloria!// 
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Salmo 117 

 
¡Alabad al Señor, 
Naciones todas, pueblos todos, alabadle! 
Porque ha engrandecido 
Sobre nosotros Su misericordia. 
// Y la verdad del Señor 
Es para siempre. ¡Aleluya, amén! // 
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Salmo 124:7-8; Salmo 125:1-2 

 
1 Como ave escapó nuestra alma 

Del lazo de los cazadores; 
Se rompió el lazo, 
Y escapamos nosotros. 
//Nuestro socorro está en el nombre del Señor, 
Que hizo el cielo y la tierra.// 
Que hizo el cielo y la tierra. 

 
2 Los que confían en el Señor,  

Son como el monte de Sión,  
Que no se nueve,  
Sino que permanece por siempre. 

 
//Como los montes rodean a Jerusalén,  
Así el Señor rodea a Su pueblo.//  
Desde ahora y para siempre. 
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Salmo 126 
 

1 Cuando el Señor hiciere volver  
         La cautividad de Sión, 

Seremos como los que sueñan. 
Entonces nuestra boca reirá 
Y nuestra lengua alabará, 
Y las naciones dirán, 
//A estos engrandeció Dios.// 
 
//Grandes cosas nos ha hecho el Señor,  
Estaremos alegres. // 

 
2 Oh, Señor haz volver nuestra cautividad, 

Como los arroyos, los arroyos del Negueb. 
 Los que con lágrimas sembraron, 
 Segarán con gozo, 
 Los que con lágrimas sembraron, 

Con gozo segarán.  
    

 
3 Irá andando y llorando el que lleva la semilla,  

Mas volverá con gozo trayendo las gavillas,  
Trayendo las gavillas. 

 
 
5 Cuando el Señor hiciere volver  
 La cautividad de Sión, 

Seremos como los que sueñan. 
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Salmo 133 
 
 Mirad cuán bueno y cuán delicioso es, 
 Mirad cuán bueno y cuán delicioso es, 
 Habitar los hermanos juntos en armonía, 
 Porque allí envía el Señor 
 Bendición y vida eterna, 
 Porque allí envía el Señor bendición. 
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Salmo 145 

  
 Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, 
 Y bendeciré Tu nombre. 
 Eternamente y para siempre, 
 Cada día Te bendeciré. 
 Y alabaré Tu nombre, 
 Eternamente y para siempre. 

Grande es El Señor, 
 Y digno de suprema alabanza. 
 Y Su grandeza es inescrutable, 
 Cada día Te bendeciré.    
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Salmo 149:1 

 
//Aleluya, cantaremos, 
Un cántico nuevo al Señor. // 
//La iglesia de los santos Le alaba, 
¡Gloria al Señor! // 
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Salmo 150 

 
 Alabad a Dios en Su santuario, 
 Alabadle en la magnificencia 
 De Su firmamento; ¡Alabadle! 
 Alabadle por Sus proezas. 
 

//Todo lo que respira,  
  ¡Alabe al Señor!          

¡Aleluya! // 
 
 
 Alabadle por la muchedumbre 
 Muchedumbre de Su grandeza; 
 Alabadle a son de bocina; 
 Alabadle con salterio y arpa. 
 
 
 Alabadle con pandero y danza; 
 Alabadle con cuerdas y flautas; 
 Alabadle con címbalos resonantes; 
 Alabadle con címbalos de júbilo. 
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Isaías 12: 3-4,6 

 
//Y Sacaréis con gozo aguas 
Aguas de vida eterna 
Que manan de las fuentes de la salvación// 
Aclamad Su nombre_entre los pueblos  
Mostrad Sus obras, 
Sabed que Su nombre es excelso. 
Moradora de Sion, Gózate y canta, 
Porque grande es en medio de ti  
El Santo de Israel.  
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Isaías 12:6 
 
//Regocíjate y canta, 
Oh moradora de Sión // 
//Porque grande es, porque grande es, 
Porque grande es en medio de ti 
El Santo de Israel. // 
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Isaías 41:10 

  
 No temas, porque yo estoy contigo; 
 No desmayes, porque yo soy tu Dios 
 Que te esfuerzo; 
 Siempre te ayudaré; 
 Siempre te sustentaré 
 Con la diestra de mi justicia. 
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Isaías 51:11 
 

//Ciertamente volverán los redimidos  
Del Señor; 
Volverán a Sión cantando; 
Eterna alegría entonces les coronará.// 
Gozo tendrán, alegría también, 
Y el dolor y el gemido huirán. 
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  Jeremías 31:33 
  

  Dice Dios en Jeremías 31:33: 
  He aquí que vienen días, 
  En que nuevo pacto haré. 
  Yo escribiré Mis leyes 
  En su mente y corazón; 
  Ellos me serán por pueblo 
  Y Yo les seré por Dios. 
  Dios está formando un pueblo, 
  Verdadero Israel. 
  Pertenezco a ese pueblo 

 Por Su gracia y Su poder. 
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 Habacuc 3:17-18 

 Aunque en la higuera no haya brotes 
 Ni las vides su fruto den, 
 Aunque los campos no de mantenimiento, 
 Y no haya vacas en el corral. 
 
 //Con todo ello me alegraré en el Señor, 
     En el Dios de mi salvación.// 
 
 Y aunque falte el producto del olivo 
 Y la tierra no de su pan, 
 Y no haya ovejas en la majada, 
 Pero el Señor me cuidará. 
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Zacarías 4:6 
 
//No hay Dios tan grande como Tú, 
 No lo hay, no lo hay. // 
//No hay Dios que pueda hacer las obras 
 Como las que haces Tú. // 
 
//No es con ejército, ni con la fuerza, 
 Mas con Tu Santo Espíritu. // 
///Y estos montes se moverán/// 

Por Tu Santo Espíritu. 
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Mateo 6: 33; Lucas 4:4; 9:23 

 
1  Busca primero el reino de Dios, 

Y Su justicia y paz, 
Todas las cosas se te añadirán. 
¡Aleluya! 

 
2 El hombre no vivirá sólo de pan,  

Sino de toda palabra,  
Que sale de la boca de Dios.  
¡Aleluya! 

 
3 Si alguno quiere venir en pos de mí,  

Niéguese a sí mismo,  
Tome su cruz cada día y sígame.  
¡Aleluya! 
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Lucas 1:46-49 

 
 Engrandece mi alma al Señor 
 Y mi espíritu en Él se regocija 
 Porque Él me ha hecho grandes cosas, 
 Su nombre Santo es. 

// Mi alma alaba al Señor, 
Mi alma alaba al Señor, 

 Y mi espíritu en Él se regocija, 
 Porque Él ha hecho grandes cosas, 
 Su nombre Santo es. // 
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Juan 13:34-35 

 
 Un mandamiento nuevo os doy: 
 //Que os améis unos a otros, 

Como os amo yo.// 
//Y así sabrán que sois mis discípulos 

 Si tenéis amor unos por otros. // 
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Romanos 5:2-5 
 
Oh, regocíjate en tu esperanza 
De gloria en la tribulación, 
Gloria en la tribulación, 
Sabiendo que produce en ti: 
Ella produce paciencia, 

 Y la paciencia, prueba; 
 Y la prueba, esperanza; 
 Y la esperanza no avergonzará. 
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Romanos 10:8-13 
 

//Porque todo aquel 
Que invocare el nombre del Señor será salvo. // 
 
1 Cerca de ti está la Palabra, 
 En tu boca y en tu corazón, 
 Esta es la palabra de fe que predicamos. 
 
2 Que si confesares con tu boca 
 Que Jesús es el Señor 

Y creyeres en tu corazón, tú serás salvo. 
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1 Timoteo 3:16 

      
//Grande el misterio es, de la piedad// 
//La iglesia es la casa del viviente Dios// 
//Columna y base de la verdad// 
 
Dios manifestado en carne fue 
Vindicado en el Espíritu 
Visto de los ángeles 
Predicado a las naciones,  
Creído en el mundo 
Recibido en gloria 
//Grande el misterio es, de la piedad// 
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2 Corintios 1:20 
 

 
1  Pues toda promesa de Dios 

Es en Él “Sí”, 
En Él “Sí”, y en Él, el “Amén”, 
Mediante nosotros, 
Para gloria de Dios, 
Para gloria, la gloria de Dios. 
 
 
En Él “Sí”, (en Él “Sí”) 
En Él “Amén”, (en Él “Amén”) 
Para gloria, la gloria de Dios. 

 
 

2  Por más que los montes 
Se muevan de lugar 
Y frutos la tierra no dé, 
En Dios, nuestra fe 
Bien fundada está; 
Aguardando a Cristo, el Señor. 
 

 

 
“Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea 

removida, Y se traspasen los montes al corazón del mar” 
(Salmo 46:2) 

 
“Aunque la higuera no florezca, Ni en las vides haya frutos, 

Aunque falte el producto del olivo, Y los labrados no den 

mantenimiento,…  

con todo, yo me alegraré en Jehová, Y me gozaré en el Dios de 

mi salvación” (Habacuc 3:17-18) 
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2 Corintios  3:16-17 
 
Si el corazón se vuelve al Señor, 
El velo quitado será. 
Todo el día tu corazón vuelve al Señor, 
Y el velo quitado será. 
 
El Señor es el Espíritu, 
Y donde está el Espíritu, 
Allí hay libertad. 
Si el corazón se vuelve al Señor, 
El velo quitado será. 
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Gálatas 2:20 
 
//Y Ya no vivo yo 
Más Cristo vive en mí.// 
En mí, en mí, Cristo es la vida en mí. 
Y ya no vivo yo 
Más Cristo vive en mí. 
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Gálatas 2:20 
 
//Crucificado con Cristo, 
Hoy ya no vivo yo,// 
Ahora Cristo vive en mí; 
Y la vida que ahora vivo, la vivo por el Señor, 
En la fe del Hijo de Dios, 
Porque me amó 
Y Su vida por mí Él entregó. 
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Efesios 3:14-19 

 
1 Por esta causa doblo mis rodillas, 

Ante el Padre de nuestro Señor, 
De quien toma nombre toda familia, 
En los cielos y en la tierra también. 
Para que os dé conforme a las riquezas 
De Su gloria, fortalecidos ser, 
Con poder en el hombre interior, 
Por medio de Su Santo Espíritu.  
       
 

2 Para que Cristo en vuestros corazones, 
Haga Su hogar por medio de la fe, 
A fin de que en amor arraigados, 
Y cimentados capaces seáis, 
De comprender con todos los santos, 
Cual sea la anchura y la longitud, 
Y la altura y la profundidad, 
Y conocer de Cristo el amor. 

     
3 Y conocer de Cristo el amor, 

Que sobrepasa a todo conocer, 
Para que totalmente seáis llenos, 
Llenos de toda plenitud de Dios. 
Haz Tu hogar en nuestros corazones, 
Seamos capaces de comprender, 
Tus dimensiones y Tu inmensidad, 
Señor Jesús, toda tu inclusividad. 
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1 Corintios 13:8; 1 Juan 4:16 
 
Su amor nunca deja de ser,  
Porque Dios es el amor. 
Y quien permanece en amor,  
Permanece en Dios 
Y Dios en él. 
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Efesios 5:18-19 

 
 Sed llenos del Espíritu  

Hablando entre vosotros 
 Con salmos, con himnos  

y cánticos de amor, 
 Cantando y alabando  

En vuestros corazones 
 Al Señor. 
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  Colosenses 3:1-4 
 
  Si habéis resucitado, 
  Buscad las cosas de arriba. 
  Poned la mira en los cielos 
  Y no en la tierra. 
  Tú estás muerto 
  Y tu vida está con Cristo 
  A la diestra de Dios. 
  Cuando aparezca, 
  Apareceremos con Él en gloria. 
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1 Tesalonicenses 5:16-18 
 
Estad siempre gozosos, 
Estad siempre gozosos. 
Orad sin cesar. 
Dad gracias, gracias en todo, 
Dad gracias, gracias en todo. 
Porque es la voluntad, 
La voluntad de Dios, 
En Cristo Jesús para vosotros. 

 
 

                                                                  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



172 

 
1 Timoteo 1:17 
 
Por tanto, al Rey de los siglos 
Inmortal, Invisible, 
Al único y sabio Dios, 
Al único y sabio Dios  
Sea honor y gloria por todos los siglos,  
De los siglos, Amén. 
Amén, sea honor y gloria por todos los siglos,  
De los siglos, Amén. 
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1 Timoteo 3:15-16 
 
La iglesia es la casa del viviente Dios. 
De la verdad base también el pilar. 
Grande es el misterio de la piedad, 
Dios manifestado en la carne fue. 
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1 Timoteo 4:12-14,  7, 15;  2 Tim. 2:22 

 

//Que nadie menosprecie tu juventud.// 
Sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, 
Conducta, amor, espíritu, fe y pureza. 
 
//Entretanto que voy, ocúpate// 
En la lectura, la exhortación y la enseñanza 
No descuides tu don. 
 
//Ejercítate para la piedad// 
Ocúpate en estas cosas,  
Permanece en ellas, 
Persiste.       
 
//Huye de las pasiones juveniles// 
Y sigue la justicia, la fe, el amor, la paz, 
//Con los que de corazón limpio invocan 
Al Señor.// 
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Timoteo  6: 11-14 

 
1 Mas tú, ¡oh, hombre de Dios!,  

Huye de estas cosas, 
Y sigue la Justicia, la piedad,  
La fe, el amor, la paciencia. 

 
Pelea la buena batalla de la fe. 
Echa mano de la vida eterna, 
A la cual asimismo fuiste llamado, 
Habiendo hecho buena profesión. 

 
2 Te mando delante de Dios,  

Que da vida a todas las cosas,  
Que guardes el mandamiento en Jesucristo,  
Sin mácula ni represión. 
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Hebreos 11:1, 6 
 
Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, 
Es, pues, la fe la convicción de lo que no se ve, 
Es, pues, la fe la esperanza para el cristiano, 
Porque sin fe es imposible agradar a Dios. 
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1 Pedro 4: 12-13 
 

Amado, no pienses que es extraña, 
La prueba ardiente que está en ti, 
La cual te está viniendo como un ensayo, 
No creas que es extraño lo que sucede, 
Gózate, compartiendo los sufrimientos de 
Cristo, 
Para que en el día de Su revelación, 
Te puedas gozar con gran alegría, 
Te puedas gozar con gran alegría. 
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Judas 1:24-25 
 
Y aquel que es poderoso  
Para guardarnos sin caída  
Y presentarnos sin mancha  
Delante de su gloria  
///Con gran alegría///  
 
Al único y sabio Dios  
Nuestro Salvador. 
Sea la gloria y majestad  
Imperio y potestad  
///Por todos los siglos./// 
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1 Juan 4:7-8 
 
Amados, amémonos unos a otros  
Porque el amor es de Dios.  
Y todo aquel que ama es nacido de Dios 
Y conoce a Dios. 
El que no ama no ha conocido a Dios, 
Porque Dios es amor. 
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1 Juan 1:7 
 
//Si andamos en luz,  
Como Él está en luz, 
Tenemos comunión 
Unos con otros. // 
//Y la sangre de Jesucristo  
Nos limpia de todo pecado.// 
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Apocalipsis 15:3-4 y 14:7 

 
  Grandes y maravillosas son Tus obras, 
  Señor, Dios Todo poderoso. 
  Justos y verdaderos son Tus caminos, 
  Rey de los santos, Rey de los santos. 
  Dad gloria a Dios, 
  Dad gloria a Dios, 
  Dad gloria a Él, 
  Amén, amén. 
  
  Temed a Dios y dadle gloria,  
  Porque la hora de Su juicio 
  Ha llegado. Y adorad a Aquel 
  Que hizo los cielos y la tierra, 
  Y el mar y las fuentes de 
  Las aguas. 
  Dad gloria a Él, 
  Amén, amén. 
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Apocalipsis 22 
 
//Bienaventurados, 
Los que lavan sus ropas, 
Para tener derecho 
Al árbol de la vida,// 
//Y para entrar por las puertas 
En la ciudad.// 
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1 Enséñame, Señor,    

 A orar según Tu voluntad;    

 De toda vanidad,  

 Me vuelvo a ti y clamo sin cesar:   

 ¡Crece, en mí, Oh Señor!  
 

2  Grano vivo eres Tú,   

        Plantado en mi corazón;   

 No dejes de crecer,      

 Tu rica vida es mi provisión.    
 ¡Crece, en mí, Oh Señor!      

 

3  Trata, Señor, mi ser;     

 Mi origen Tú conoces bien;     

 Mi duro corazón       

 Ablándalo y lábralo también.  
 ¡Crece, en mí, Oh Señor!    

 

4  Exponme con Tu luz,  

Que brille en mi corazón; 

 Perdóname, Jesús,      
Y líbrame de toda tentación.  

 ¡Crece, en mí, Oh Señor!    

 

5  Pobre en espíritu,  

 Hazme, Te ruego, ¡oh Señor!      

 Que Tú humanidad 
 Se exprese en mí en cada situación.   

 ¡Crece, en mí, Oh Señor!    

      

6 Dame, Señor Jesús,     

 Un limpio y puro corazón.    
 Satúrame, Señor;     

 Renueva voluntad, mente, emoción.  
 ¡Crece, en mí, Oh Señor!    
   

 
 
 
 
    



 7 Avívame, Señor,       

Tu celo haz crecer en mí     

 Por la edificación,  
         Y que Tu reino se establezca aquí.   

 ¡Crece, en mí, Oh Señor!    

      

8 ¡Gracias por Tu obrar!       

Tu vida en mí tiene el poder     
De renovar mi ser,     

 Y tengo fe que en mí has de crecer.   

//¡Crece, en mí, Oh Señor!// 

   

184  

                       Apocalipsis 14:1-5 
 

1 Miré, he aquí, el Cordero 
 En pie sobre el monte de Sion 
 Con Él están las primicias 
 Ciento cuarenta y cuatro mil son. 
 

  Cantando un cántico nuevo 
  Delante del trono de Dios 
  Alaban con gozo al Cordero 
  Al Padre dan gloria y honor 
 
 
2 Su nombre está escrito en sus frentes, 

 Y el nombre del Padre, Su Dios; 
 Comprados de entre los hombres, 

 Son las primicias que Él redimió. 
 
 

3 Sin contaminarse, son puros 
 Siguiendo al Cordero ellos van; 
 Sus bocas no hablan mentira 
 Ante el trono limpios están. 
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          Salmos 122; 132:13-14 

 

 

1 //Yo me alegré con los que decían: 
¡Vamos hoy a la casa de Dios!// 
Nuestros pies se posan dentro de tus puertas,  
Jerusalén, Jerusalén,  
Ciudad edificada en unidad,  
Tu pueblo congregará.  
  

2  //Un testimonio sobre la tierra,  
Para gloria del nombre de Dios.//  
El Señor te quiso como Su morada,  
Jerusalén, Jerusalén,  
Es el deseo de Su corazón,  
Ciudad de Su elección.  
 

    3 //Allí están los tronos del juicio,  
De la casa del gran rey David.//  
Por la paz pedimos dentro de tus muros,  
Jerusalén, Jerusalén,  
Los que te aman han de prosperar,  
Descanso encontrarán.  

 

4 //Por mis hermanos y mis amigos,  
Pediré que la paz more en ti.//  
Por amor, oh Dios, a Tu morada santa,  

Jerusalén, Jerusalén,  
Ciudad hermosa, buscaré tu bien, 
En ti me deleitaré. 
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 Lléname de Tu gracia, 
 Satúrame, mi buen Jesús. 
 Yo quiero estar en Tu presencia, 
 Deseo vivir en plenitud. 

 Madúrame con Tu Palabra, 
Llena, Señor, mi espíritu; 
Eleva nuestro pensamiento, 
Tú edificas, Señor, Sion. 

 
 
 

  Oh Maestro, escucha hoy mi oración, 
  Oh Maestro, renueva Tú mi corazón. 
  Recibe nuestras alabanzas, 
  Recibe nuestra adoración, 
  Señor, recibe Tú la gloria, 
  Señor, yo quiero oír Tu voz. 
  Oh Maestro, escucha hoy mi oración, 
  Oh Maestro, renueva Tú mi corazón. 
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          Salmo 16 :1-3, 5-8, 9, 11 

 

 

1 Mi Dios, en Ti confiaré, 
Pues Tú eres mi Señor. 
No hay para mí bien fuera de Ti.  
En todos los santos hoy,  
Que en la tierra están, 
Pondré yo toda mi complacencia.  
 
 

  Tú eres mi bien y mi porción, 
  Lugares deleitosos son mi heredad. 
  Bendeciré a mi Señor, 

 A Ti mi vista alzaré, oh Dios, por siempre. 

 
  

2  Se alegra mi corazón,  
Se goza mi alma en Ti.  
La senda de la vida encontré.  
Solo en Tu presencia hay  
Disfrute y plenitud,  
Delicias para siempre a Tu diestra.  
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                       Juan 6:35; 7:37-38 
 

1 //“Yo soy el Pan de Vida”,  
 Dice el Señor. 
 El que viene a mí 
 Su hambre saciará, 
 Y todo el que cree en mí, 
 Nunca sed tendrá.// 
 

  //Dame, dame, 
  Siempre de este Pan, Señor.// 
   
  
2  //“Yo soy el Agua Viva”,  

Dice el Señor.  
El que tenga sed  
Venga a beber,  
Ríos de agua fluirán  
Dentro de su ser.// 

 
//Dame, dame, 
Agua Viva, oh Señor.// 
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          Apocalipsis 4:11 

 

 

Eres digno, Tú nuestro Dios de recibir 
Toda la gloria, honra, y poder eterno,  
Pues todas las cosas creaste Tú,  
Por Tu querer todo el universo existe.  
A Ti, oh Señor, sea la gloria, 
La honra y todo el poder.  
 

 
 
 

 
 

Y a todo lo creado que está en el cielo,  

Y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, 
y a todas las cosas que en ellos hay,  

oí decir: Al que está sentado en el trono,  

y al Cordero, sea la alabanza,  
la honra, la gloria y el poder,  

por los siglos de los siglos. 
          (Ap. 5:13) 
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                       Apocalipsis 1:4-8 
 

 Gracia y Paz: 
 Del que es, era y ha de venir 
 Y de los siete Espíritus que están 
 Ante el trono de Su Majestad. 

 Gracia y Paz: 
 De Jesucristo, el Testigo fiel 
 El Primogénito de los muertos 
 Soberano, Rey de Reyes, Señor. 

 
  Al que nos amó 
  Y con Su sangre nos lavó, 
  Nos hizo reyes y sacerdotes 
  Para nuestro Dios. 
  A Él la gloria y majestad 
  A Él imperio y potestad. 
  Nuestra alabanza por la eternidad 
  A Ti, Señor, será. 
 
 Gracia y Paz: 

 Del que es, era y ha de venir 
 De Aquel que es principio y final 
 Del Todopoderoso, nuestro Señor. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

                             Mateo 5:3-12                   191 
  

¡Venga, Señor, Tu reino! 
  Reina en nuestro ser, 
  Forjando en nuestras vidas 
  Tu naturaleza y Tu santo Ser. 
 

1 Con corazón arrepentido, 
 Y pobres en espíritu,  

Tu reino eterno esperamos, 

 Mientras hoy nos llenas de Tu plenitud. 
 

2   Benditos todos los que lloran, 
Recibirán consolación;  
Bendito el manso y el humilde, 
Heredar el reino será su porción. 

 

3   Con sed y hambre de justicia 
Venimos ante Ti Señor;  
Tú nos bendices y nos  sacias 
Con Tu rica vida y Tu gran amor. 
 

4   Solo Tu vida en nosotros 
Misericordia hará crecer;  
Limpia, Señor, los corazones 
Para que Tu rostro, hoy, podamos ver. 
 

5   Hijos de Dios serán llamados 
Aquellos que buscan la paz;  

Benditos son los perseguidos, 
Suyo es el reino, el reino celestial. 
 

6   Con gozo a Ti Te adoramos, 
Oh, Rey de Reyes y Señor;  
Fieles estamos esperando 
Tu pronta venida, nuestro galardón. 
 
 
 
 
 



192                       Apocalipsis 1:10-16 

    Yo estaba en el Espíritu 
  En el día del Señor, 
  Y oí detrás de mí una gran voz: 
   Yo soy el Alfa y la Omega, 

  El Primero y el Último. 
  Escribe a las siete iglesias lo que ves: 
  

1 Siete candeleros de Oro 
 Alumbrando en la oscuridad, 

 Y en medio de los siete, 
 Con apariencia celestial, 
 Al Hijo del hombre glorioso, 
 ¡Qué misterio y realidad! 
 Vestido de una ropa sacerdotal. 

Eres el Hijo del Hombre, 
  Digno de adoración, 
  Nuestro Rey y Sacerdote, 
  A Ti sea gloria y honor.  
 
2 Tiene un cinto de oro puro 

Que Su pecho ciñe, por amor,  
 Sus cabellos, blanca lana, 
 Blancos como la nieve son. 

Sus pies, como bronce bruñido, 
Su justicia hará brillar. 
Sus ojos, llamas de fuego ardiendo están.  
 

3 Como estruendo de aguas vivas, 
Cual torrente se hace oír Su voz; 
Siete estrellas en Su diestra 
Guardando está con gran amor. 
Su hablar, es espada aguda, 
Que discierne el corazón, 
Su rostro resplandeciente como el Sol. 

//Eres el Hijo del Hombre, 
          Digno de adoración, 
  Nuestro Rey y Sacerdote, 
  A Ti sea gloria y honor.//  



  

No temas; Yo soy el Primero y el Último; 
Y el que vivo, y estuve muerto; 

Mas he aquí que vivo 
Por los siglos de los siglos, amén. 

          (Ap. 1:17-18) 
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Sofonías 3:17 

   

Jehová está en medio de ti,  
poderoso, poderoso 
Él salvará, se gozará sobre ti con alegría,  
Callará de amor,  
Se gozará sobre ti con cánticos.  
Jehová está en medio de ti,  
poderoso, poderoso 
//Poderosísimo//  
Poderosísimo. 
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1 Pedro 2:9 
 

//Mas vosotros sois linaje escogido,  
Real sacerdocio, nación santa 
Pueblo adquirido por Dios.// 
Para que anunciéis las virtudes de Aquel 
Que nos llamó de las tinieblas a //Su luz,//  
A Su luz admirable. 
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                  Salmos 46 
 

1 Dios es nuestro refugio 

Nuestro pronto auxilio en la tribulación. 

Aunque la tierra tiemble, 

Y bramen las aguas,  

Y al mar se trasladen los montes, Yo no temeré. 

 

 

Fluye un río cuyas corrientes 

Alegran hoy la ciudad de Dios 

 

2 Dios habita en ella, 

No será conmovida, Dios la ayudará. 

Las naciones bramaron, 

Temblaron los reinos, 

La voz del Señor poderoso en la tierra se oyó. 

 

3 Dios es nuestro refugio 

¡Contemplad hoy Su obras! ¡Sabed que Él es Dios! 

¡Confiad! ¡Estad quietos! 

Será exaltado, 

En la tierra será enaltecido el Señor nuestro Rey. 
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                 Efesios 1:5-10 

 
1 En amor, habiéndonos predestinado 

Para ser adoptados hijos Suyos, 
Hijos Suyos por medio de Jesucristo, 
Según el puro afecto de Su voluntad. 
  
Para alabanza de la gloria de Su gracia, 
Nos hizo aceptos, aceptos en Jesús. 
 
En Quien tenemos redención por Su sangre 
El perdón de pecados según Su gracia. 
 

Y ahora conocemos el misterio 
De Su voluntad, 
Y ahora conocemos el misterio 
//De reunir todas las cosas en Cristo, 
Así las que están en los cielos y en la tierra.// 

 
///Y ahora conocemos el misterio 
De Su voluntad./// 
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     Hebreos 10:16-18; 4:16 
      

1 Un nuevo pacto en Su sangre Cristo estableció:      
 Nuestros pecados perdonó, por siempre los borró. 

Su ley de vida escribe hoy en nuestro corazón, 
Y con Su Espíritu Él renueva nuestro interior.  

 
  Hermanas: 

             
Por la sangre, hermanos, entraremos hoy,  
Al Santísimo. 
 
Hermanos: 
     
Un camino, hermanas, Cristo nos abrió,  
Al espíritu. 
 
Todos: 
 
//Acerquémonos con fe a Él,  
Al trono de gracia.// 
 

2 En nuestro espíritu tenemos hoy Su rica Unción, 

Que nos enseña y nos guía a toda la verdad. 

Su vida santa Él imparte en todo nuestro ser, 

De gloria en gloria Él nos lleva a la madurez. 

 

3 No son doctrinas, ni enseñanzas, ni una religión, 

El nuevo pacto terminó con toda tradición; 

Una persona viva es, morando en nuestro ser, 

Vivir en Su presencia es nuestro mayor placer. 
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1 Canta hoy con gozo a tu Redentor 
 Oh, moradora de Jerusalén. 

Cuenta entre los pueblos la obra del Señor,  
¡Dios con el hombre en plena comunión! 
 

La Salvación nos viene de Sion; 
Nos liberó de la cautividad; 

   ¡Grande es el gozo en nuestro corazón! 
¡Grande es el gozo en nuestro corazón! 

 
2 En la ciudad santa cantos entonad,   

Al Rey de Reyes gloria y majestad; 
Alaben los santos, canten en Sion, 
A Su Esposo, Su Edificador. 
 

Cante Su esposa ataviada ya, 
Su iglesia amada, la que Él escogió: 
¡Oh, cuán gloriosa es nuestra heredad! 
¡Oh, cuán gloriosa es nuestra heredad! 
 

3 En Su santo templo, ¿quién podrá morar? 
¿Quién en Su santo monte adorará? 
Los que le buscamos con el corazón, 
Los que amamos Su Habitación. 
 

El Rey de gloria viene con poder;  
Su faz radiante anhelamos ver; 

¡Llegue reinando e inunde nuestro ser! 
¡Llegue reinando e inunde nuestro ser! 
 

4 Con Sus santos Él habita en Sion,  
¡Emanuel! ¡Qué grande bendición! 
Todo ha consumado, mortales acudid, 
¡Cristo y la iglesia unidos ya al fin! 

¡Ciudades de la tierra, despertad! 
Abrid las puertas y el Rey entrará! 
¡Canta alabanzas, Cristo reina ya! 
¡Canta alabanzas, Cristo reina ya! 
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Hebreos 12:22-24 

  

Nos hemos acercado al monte de Sion, 
A la ciudad del Dios vivo, 
A la multitud de millares de ángeles, 
Al Sumo Sacerdote, a Jesús el Mediador 
Del nuevo pacto hecho en su sangre, 

Para obtener eterna redención. 
//Hemos venido a Jerusalén la celestial, 
La iglesia amada del Santo,  
Del Santo de Israel.// 
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Salmo 121 (cánticos de ascensión)  
 

A los montes miraré; 
Mi socorro esperaré.  
Mi socorro es Aquel 
Que cielo y tierra estableció. 
No dará tu pie a caer, 
Ni tu Guarda dormirá, 
¡Mira!, el sueño no caerá 
Sobre el que guarda a Israel.  
 

¡Aleluya! ¡Aleluya! 
¡Nuestra ayuda es el Señor! 
Él nos guarda del maligno, 
¡Aleluya! ¡Aleluya! 

 
El Señor, tu Guardador 
Es tu sombra alrededor, 
Ni la luna ni el sol, 
De día o noche te herirán. 
Él te librará del mal 
Y tu alma guardará 
Tu salida y tu entrada 
Para siempre cuidará. 
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1 Tú eres mi fuerza y mi poder;  

El gran tesoro que busqué,  
Eres mi todo, oh Dios.  
 
Perla de precio sin igual;  
Nunca tu amor podré dejar  
Eres mi todo, oh Dios.  

 
Cristo, Salvador, ¡Digno de adorar!  

Cristo, Redentor, ¡Digno de adorar!  
 

2 Diste tu vida allá en la cruz,  
Resucitaste, mi Jesús,  
Eres mi todo, oh Dios.  
 
En sequedad o en tentación  
Tú me sostienes, mi señor  
Eres mi todo, oh Dios.  

 
3 Eres mi gozo, eres mi paz, 

Mi alegría, mi solaz 
Eres mi todo, Oh Dios 
 
Toma mi vida, mi Señor, 
Hoy te la ofrezco, Salvador 
Porque te amo, Oh Dios. 
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1 Antes que naciera me escogiste, oh Dios;  
Ya sabías mi nombre, hijo Tuyo soy.  
Mostraste Tu inmenso amor, oh Señor.  
Al morir por mí en la cruz.  
 
Me das la fuerza y la fe, 
En Ti seguro yo estaré, 
Me das Tu gracia en medio de la adversidad. 

En desaliento y dolor, 
Tú me consuelas con Tu amor, 
Haces que mi corazón te alabe, Oh Dios. 
 
 

2 Siempre me demuestras Tu amor por mí 
Aunque no te corresponda en mi vivir. 
Muchas veces ando yo sin Ti, 
A menudo solo pienso en mí. 
Mas siempre en mi vida presente Tú estás, 
¡Un amor que nunca cesará! 
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1 A cada instante alabo a Dios 
 Porque Él vive en mí, 
 Me llena con Su amor, 

Es todo para mí. 
A cada instante alabo a Dios 

 Porque Él vive en mí 
 Y no me dejará. 
 

Jesús es todo para mí, 
Mi alimento, mi suplir. 
Clamo a Su nombre y es mi realidad, 
Abre la boca tú también 
Y verás qué rico es 
Será en ti una vida plena y real. 

 
2 Jesús, el árbol de vida es, 
 Frutos de vida da; 
 En Su Palabra hoy, 
 Los puedo disfrutar. 
 Jesús, el árbol de vida es, 
 Me fortalecerá, 
 En mi diario andar. 

 
3 Un río vivo es mi Jesús, 
 Fluyendo en mi ser; 
 Limpiando mi interior, 
 Saciando toda sed. 
 Un río vivo es mi Jesús, 
 Al invocarle a Él 
 Llena todo mi ser. 
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Jesús les dijo: Y vosotros, ¿Quién decís que soy Yo? 
… Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente 

 
1 Eres Tú: el Hebreo, 

El que ha cruzado el río; 
El que por la muerte ya pasó,  
Y al enemigo destruyó;  
Aleluya, ¡gloria a Dios! 

 
2 Eres Tú: el Primero, 

El mayor de los hermanos  
Primogénito Hijo de Dios, 
Cuán glorioso en resurrección; 
Aleluya, ¡gloria a Dios! 

 
3 Eres Tú: nuestro Guía, 

Quien nos lleva a la gloria;  
El Autor de eterna salvación;  
El camino a todos nos abrió; 
Aleluya, ¡gloria a Dios! 

 
4 Eres Tú: Sacerdote 

Eres fiel y verdadero; 
Nos ministras siempre vino y pan; 
Nos impartes Tu humanidad; 
Aleluya, ¡gloria a Dios! 

 
5 Eres Tú: El Apóstol, 

Enviado por el Padre, 
Para Su morada edificar, 
Y con gloria Su casa llenar. 
Aleluya, ¡gloria a Dios! 

 
6 Somos hoy Tus hermanos, 

Coherederos de Tu gloria. 
Grande es nuestra herencia en Ti, Señor, 
Tus riquezas son nuestra porción. 
¡Aleluya! ¡Gloria a Dios! 
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1 ¡Me siento tan lleno de gozo y de amor!  

Pues Cristo cambió 
 Mi corazón duro y lo reemplazó 

 Por uno de carne, y ¡nuevo hombre soy! 
¡Me siento tan lleno de gozo y de amor!  

   
2 ¡Su Espíritu llena hoy mi corazón! 
 Jesús en la cruz 
 Borró mis pecados, me perdonó, 
 Su vida gloriosa mi ser transformó. 

¡Su Espíritu llena hoy mi corazón! 
 

 

Seréis limpiados de todas vuestras inmundicias Os 
daré corazón nuevo,  

y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y 
quitaré de vuestra carne el corazón de piedra,  

y os daré un corazón de carne. 
(Ez. 36:25-27) 
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1 Señor, ante Tu mesa, hoy; 
 Rendimos todo nuestro ser 
 Para adorarte y alabarte, 
 ¡Quién como Tú, tan digno y fiel! 
 

    ¡Oh Aleluya! ¡Jesucristo! 
    Nos cautivaste con Tu amor, 
    Rebosan nuestros corazones 
    De alabanza a Ti, Señor. 

 
2 Tú eres verdadero Dios, 
 Habita en Ti Su plenitud; 
 La vida eterna en Ti tenemos, 
 Nos llenas de amor y luz. 

 
3 Hombre genuino eres también, 
 Un hombre tan puro y cabal; 
 Un hombre en quien Dios se complace, 
 Y nos amó hasta el final. 
 
4 Humilde siervo para Dios, 
 Tú nos viniste a servir; 
 Hasta la muerte obediente, 
 Hoy libre soy, Señor, por Ti. 
 
5 Tú eres el glorioso Rey, 
 Que reina en vida y en amor; 
 Con Su poder Dios te ha ungido, 
 Te damos gloria a Ti, Señor. 
 
6 Amado Novio eres Tú, 
 Te anhela todo nuestro ser; 
 Llena de amor Tu novia espera, 
 Cuando Tu rostro pueda ver. 
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Hebreos 11:6 
 

Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la 

convicción de lo que no se ve… 
 

 
//Agradar a Dios sin fe es imposible// 
El que se acerca a Dios a buscarle 
Es necesario que crea que Él existe 
//Y que es galardonador// 
De los que buscan con anhelo a Dios. 
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1 El Dios de Gloria me llamó,  
Su eterno plan me reveló;  
Mi pasado y el mundo atrás dejé.  
Por Tu gracia, Señor, guías mi caminar, 
Hoy puedo en Tu presencia estar. 

 
 

Como Abraham; 
Confío en Tu promesa, 
Y convencido estoy  
Que Tú eres fiel; ¡No temeré!  
Me sostendrá 
Tu Palabra de verdad.  

 
2 Tu faz gloriosa anhelo ver, 

Señor, los velos, quítame;  
Íntegro y fiel mantén mi corazón.  
Hazme oír hoy Tu voz, y con fe seguiré, 
En Tus pisadas andaré.  

 
3 Tu santo pacto eterno es, 

De él yo nunca dudaré;  
No ando yo por vista sino por la fe. 
Mi mirada está en Ti y en Tu santa ciudad, 
Que hoy edificando estás.  
 

4 Por Tu Espíritu en mi ser,  
Tu obra en mí podrás hacer;  
De la carne y del pecado, líbrame.  
Y con fe correré hasta la meta alcanzar, 
Y Tu morada edificar. 
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Proverbios 3:5-6 
 
 

Confía en Dios con un corazón humilde,  
Y no te apoyes en tu inteligencia; 
Más reconoce al Señor en todos tus caminos,  
Tus sendas Él enderezará. 
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Romanos 5:1, 5, 8 

 
1 Por la fe hemos sido justificados 

Y tenemos paz con Dios, 
Por Jesús, Señor nuestro.  

 
 

Y el amor de Dios ya 
Se ha derramado_en nuestros corazones,  
Sin medida, 
Por el Espíritu que nos ha dado Dios.  

 
 

2 Dios mostró por nosotros Su amor eterno,  
En que aun siendo pecadores, 
En la cruz murió Cristo. 
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Filipenses 1:19-21 

 
1 Porque sé que por vuestra oración 

Y la abundante y rica provisión 
De el Espíritu de Cristo en mí,  
Esto resultará en mi liberación. 

 
  2 Porque mi anhelo y esperanza es 

Que en nada avergonzado pueda ser;  
Antes bien, confiado estaré, 
Cristo en mi cuerpo glorificado ha de ser. 

 
3 Cristo será magnificado en mí, 

Tanto en mi muerte como en mi vivir;  
Pues, para mí, en toda situación  
Vivir es Cristo y ganancia es morir.  

 

 

 

Porque habéis sido comprados por precio; 

glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios. 

(1 Corintios 6:20) 
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Isaías 41:8-10 

 
Siervo Mío, Israel; 
Y tú Jacob, mi elegido, 
Descendencia de Abraham, tú mi amado, 
Descendencia de Abraham, tú mi amigo. 
Yo te tomé de tierras lejanas, mi siervo; 
Yo te escogí y no te deseché. 
No has de temer 
Contigo estoy, contigo estoy, contigo estoy; 
Ven a Mí, 
Yo Soy tu Dios, Yo soy tu Dios, Yo soy tu Dios; 
Te esforzaré y ayudaré, 
Te ampararé, con mi diestra justa Yo te sostendré. 
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Coro: 
 
Cristo, la iglesia, compró por amor, 
Él, en la cruz, un gran precio pagó.  
Hoy, la edifica conforme a Su plan, 
Santa y gloriosa Su novia será.  
 

 

1 ¿No has de entregarte a Cristo el Señor, 
Darle tu vida, tu corazón? 
Él, por nosotros, todo lo dio, 
¿Cómo negarle a Él nuestro amor? 
No digas: “No, no lo puedo hacer”,  
 “Hoy no, ya lo haré mañana”. 
Y sin reservas, date a Él, 
Te espera lleno de gracia. 

 
2 Hoy por Su sangre tienes perdón,  

La vida eterna, Su bendición.  
No existe nada, nada mejor 
Que el Cristo vivo, tu Salvador. 
Siempre con Él puedes caminar, 
Sentir Su dulce presencia, 
Con fe Su nombre invocar, 
Vivir Su vida gloriosa.  

 
 3  Come y bebe hoy del Señor,  

Y no descuides tu corazón.  
De Su Palabra nútrete bien,  
De Su Espíritu llénate.  
Y en santidad tú podrás andar, 
Tú ser a Él consagrarle,  
Así la iglesia en unidad 
Podrá en amor expresarle.  
 
 
 
 
 
 



214 

 
1. Jesucristo es nuestra vida; 

Plena realidad es Él. 
Él nos suple con Su gracia, 
Transformando nuestro ser. 
En todo tiempo, date a Él, 
Ámale con toda tu alma, 
Siempre búscale. 

 

2. Dios quiere un fruto maduro, 
Déjate perfeccionar; 
Mira siempre hacia la meta, 
Él nunca te dejará. 
No abandones, síguele, 
En su gran amor confiando, 
La obra la hace Él. 

 
3. A Su esposa está esperando, 

Santa y pura ha de ser;  
Sin arruga y sin mancha, 
Que tan sólo le ame a Él. 
Reinarán juntos, en amor, 
El Señor, con Sus primicias, 
En perfecta unión. 

 
4. ¡“Cielos nuevos, tierra nueva”! 

Dios, así lo prometió. 

En la eterna ciudad santa, 
Él será Su resplandor. 
¡Alfa y Omega! Mi Señor; 
Para Él, nuestra alabanza, 
Todo nuestro amor. 
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1 Al reunirnos como iglesia, 
 Nuestro disfrute es el Señor, 
 Nutridos siempre por la rica vida de Jesús. 
 De un Cuerpo somos todos miembros,  
 Nuestra Cabeza es el Señor; 

En Él crecemos todos juntos, hoy, en unidad. 
  
 
  Más de Cristo, más de Su vida y realidad; 

  Más de Cristo, Su iglesia expresará. 
 
2 Al reunirnos los hermanos, 
 Su vida fluye sin cesar, 
 Y en nuestro espíritu experimentamos al Señor. 

 Gozándonos en Su Palabra,  
 Que es vida y espíritu; 

Se extiende la naturaleza santa de Jesús. 
  
3 Jesús pasó de muerte a vida; 
 ¡Él es el Primogénito! 
 Su muerte y Su resurrección nos edifican hoy. 

 Igual que el Padre con el Hijo, 
 Y el Espíritu uno son, 

En Cristo somos uno, ¡Cuán gloriosa unidad! 
  
4 ¡Oh, Cristo! ¡Llena nuestra vida! 
 ¡Satura todo nuestro ser! 
 Espíritu, alma y cuerpo, ¡toma todo; Oh, Señor! 

 ¡Ve adelante con Tu iglesia! 
 ¡Tu gloria, en ella, haz brillar! 

Y por Tu Espíritu, edifícala en unidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



216 

1 El mundo anhela unidad y paz, 
Tan solo encuentra división. 
La paz el hombre no puede hallar, 
De este mundo de odio y rencor, 

   ¡Jesús nos salvó! 
 

//Por nuestra fe en Cristo Jesús, 
Somos uno en Su Espíritu.// 
 
Hermanos: En Su amor 
Hermanas: Cristo nos unió 
Hermanos: En Su amor 
Hermanas: Cristo nos unió    
Hermanos: En Su amor 
Hermanas: Cristo nos unió  
     Todos: Nos unió  

 
2 Unidos en el amor de Dios, 

La iglesia crece en el Señor;  
Los santos una familia son, 
Como el Padre y el Hijo, en amor,  
¡Así es nuestra unión! 

 
3 Cuán bueno y cuán delicioso es  

                        Juntos en paz y armonía estar; 
Su bendición nos envía Él,  
Vida eterna para ti y para mí, 
¡Fluyendo está! 
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 Jeremías 2:2 
 
1 Yo, de ti, me he acordado,  

De tu lealtad de joven,  

Y del amor de tu noviazgo,  

Andando en pos de Mí. 

  
   Jeremías 31:3 

 

 Te amo y siempre te amaré 

 Te amo y siempre te amaré 

 Prolongué mi bondad;  

 A ti, Yo te he dado Mi amor eterno. 

 

 

Isaías 54:5 

 

2 Tu Hacedor es Dios, Tu Esposo; 
“Poderoso” es Su nombre,  

Tu Redentor, Dios de la tierra,  

El Santo de Israel.  

 

Efesios 5:32, 25 

 

3 ¡Grande es este misterio!  
Cristo amó tanto a la iglesia,  

Que Él Su vida dio por ella,  

¡Gloriosa por Él será!  
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 Juan 15:1-15 

 

1 Yo soy la vid, 
Y Mi Padre es el Labrador; 
Todo pámpano en Mí, 
Yo lo limpiaré. 
Y Ya limpios estáis, 
Por la Palabra que Yo os hablé; 
Si en Mí permanecéis,  
Fruto llevaréis. 
 
 Nútrenos, 
 Con la rica sabia de la vid, 
 Para que crezcamos más en Ti, 
 Y podamos mucho fruto dar, 
 Que te glorifique a Ti.  
 

2 Yo soy la vid, 
Y vosotros los pámpanos; 
Como el Padre me amó, 
Yo os amé también.  
Siervos no os llamaré, 
Pues mis amados amigos ya sois; 
Y lo que del Padre oí, 
Os di a conocer.  
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1 Amado Salvador, 
Cuán cerca estás de mí; 

Es Tu presencia en mí  

Siempre una realidad.  

Me salvas, mi Señor, 

Tú, mi esperanza y amor, 

Tú eres todo en mí, 
¡Cristo, Señor! 

 

2  Cuando esperanza no hay, 

Y poca es mi fe, 

Oigo Tu voz decir: 

“Confía y veras, 
Todo lo supliré, 

Tan solo_has de creer. 

Tus dudas huirán, 

Confiando en Mí”. 

 

3 Siempre que clamo a Ti 
Siento que estás ahí, 
Y en Tus brazos, yo, 
Encuentro descanso y paz. 
En Ti, Señor Jesús, 
Quiero permanecer; 
Sin Ti, Yo, nada soy, 
Todo eres Tú. 
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1 Es Tu Palabra don precioso, 

Gran tesoro para mí; 
Más que riquezas, más que el oro,  
Son Tus dichos para mí.  
Tu Palabra es firme y cierta, 
Es la base de mi fe; 
//Nada busco en esta tierra, 

Sino Tu Palabra hacer// 
 

2  ¡Aleluya! ¡Aleluya!  
Tu Palabra es Sí y Amén. 
Firme en Tu Palabra viva,  
Quiero yo permanecer; 
Siempre a Ti, Señor, servirte, 
Noche y día con devoción 
// Y a Tus pies, Señor, sentarme 
Como María anhelo yo.// 
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 Un día la Palabra se encarnó, 

Entre nosotros habitó; 
Llena de gracia, y llena de verdad, 
Vimos Su gloria y realidad.  

 Dios en nosotros vive hoy,  
Transformando nuestro ser, 
Para Su iglesia edificar,  
Y Su reino establecer. 

 
 

 

Este era en el principio con Dios. 

Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada 
de lo que ha sido hecho, fue hecho. 

En él estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hombres. (Jn. 1:2-4) 

 

 

porque la vida fue manifestada, y la hemos visto,  

y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, 
la cual estaba con el Padre, 
y se nos manifestó. (1 Jn. 1:2) 

 

 

En esto se mostró el amor de Dios para con 
nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al 

mundo, para que vivamos por él. (1 Jn. 4:9) 
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 Salmo 98 
 

1 Cantemos nuevo cántico al Señor, 
Porque hizo maravillas por amor; 
Con Su diestra victoriosa nos salvó, 
Su santo brazo se manifestó. 
 

 

 Lo vieron todas las naciones, 
 Él quiso hacer notoria Su salvación. 
 A Israel ha mostrado misericordia, 
 Y toda Su justicia y verdad. 
 ¡La gloria sea a Él! 
 Todo el mundo ha de ver  
 Que es Dios de Salvación  

Para Su casa.  
 

 

2 Cantad alegres siempre a nuestro Dios, 
Cantad con arpas salmos al Señor; 
Aclamad, venid delante de Él, 
Grande es Dios, y eterno, nuestro Rey.  
 
(Repetir la 2ª estrofa después del coro) 
 
 

  Aclamad con trompetas y sonido de bocina, 
delante del Rey, Jehová.  

Brame el mar y su plenitud,  

El mundo y los que en él habitan; Los ríos batan las 
manos, Los montes todos hagan regocijo. (vv. 6-8) 
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1 Gracias, Señor, por revelarnos 
Tu gran propósito, en amor: 
Edificar sobre esta tierra 
 Morada para Ti, Señor. 

 
Por eso, hoy, danos Tu Gracia, 
Y guíanos a edificar: 
En el Espíritu, Tu casa, 
En unidad y santidad. 

 

2    Volvemos nuestros corazones 
De toda duda y temor,  
Tú eres, Señor, Quien nos atrae  
Continuamente con Tu amor. 

 
Dejando atrás todas las cosas, 
Con la mirada puesta en Ti, 
Es Tu morada, hoy, nuestra meta, 
Y Tu sentir nuestro sentir. 

 
3    Para alabanza de Tu gloria,  

Para cumplir Tu eterno plan, 
Señor, a Ti nos consagramos, 
Consúmenos sobre el altar. 

 
        Hoy, en tu muerte somos uno, 

Y eres Tu nuestro vivir.  
Son nuestras vidas entregadas, 
Olor fragante para Ti. 
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1 Por fe vemos el plan de Dios 

           A la luz de Su excelsa creación, 
      Y en aquellos fieles que viven por Él; 
             No por la vista, más por fe. 
 
          Por fe Abraham obedeció  
          Y creyó en la promesa del Señor; 
          Anhelando siempre la santa ciudad, 

          Un reino de justicia y paz. 
 

                 
Somos los hijos de la promesa 
Con los ojos puestos en el galardón, 
Correremos hasta la meta alcanzar, 
No por la vista, más por fe. 

 
2  Por fe el profeta proclamó 

           Que vendría el Mesías Salvador, 
           Que triunfante sobre toda muerte, Él  
           Ascendería con poder. 
 
           Por fe la iglesia enviada es 
           Con poder del Espíritu de Dios, 
           A anunciar las Nuevas de la salvación, 
           A todo pueblo y nación.  
 

3  Por fe los montes huirán, 
           Triunfará el Evangelio, sin dudar,         
           Pues, sabemos que todo es posible en Él, 
                  Y a todo aquel que clama a Él. 
             
           Repetir el coro dos veces 
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1  Sólo en Jesús está mi fe,  

Mi esperanza y mi canción;  
Piedra Angular, firme sostén,  
Inconmovible en la aflicción.  
Cuán grande Amor, inmensa Paz,  
En el temor o adversidad;  
Consolador, Amigo Fiel,  
Yo en Su Amor me sostendré.  

 

2  Solo en Jesús, Hijo de Dios,  
Quien se humilló por nuestro bien.  
Cordero de mi Salvación,  
Por este mundo herido fue;  
En una cruz fue a morir,  
Y Dios mostró Su gracia ahí,  
Pues mí pecado Él llevó,  
En Su aflicción vida me dio.  

 
3  En un sepulcro Él yació,  

El cuerpo inerte del Señor;  
Más el tercer día llegó,  
Resucitó en gloriosa luz,  
Y al triunfar sobre el mal,  
Perdió el pecado potestad, 
De Él Suyo soy, Él mío es,  
Pues con Su Sangre me compró.  

 
4 Desde al nacer hasta el morir,  

Sea el poder de Cristo en mí,  
No temeré, seguro estoy,  
Mi vida yo a Él le doy,  
//Ningún poder, ningún afán,  
De Él me arrebatará;  
Hasta que Él venga otra vez,  
En Su Poder me sostendré.// 
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 //En todo el universo 
 
Es el milagro mayor 
 
Que humanos puedan ser   
 
Nacidos de Dios; 
 

Y pecadores hechos Hijos de Dios.// 
 

 
 

A todos los que le recibieron, 

a los que creen en su nombre,  
les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;  

los cuales no son engendrados de sangre,  
ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón,  

sino de Dios. (Jn. 1:12-13) 
  

 
Y por cuanto sois hijos,  

Dios envió a vuestros corazones  
el Espíritu de su Hijo,  

el cual clama: ¡Abba, Padre! 
(Gal. 4:6) 
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1 ¡Oh, qué Nombre tan precioso! 

Es el nombre de Jesús; 
No hay nombre en esta tierra,  
Que alcance Su virtud.  
¡Nombre sobre todo nombre! 
Fuente de mi salvación;  
Me sostiene, me enriquece,  
¡Alabado seas Señor!  
 

2  ¡Nombre tan maravilloso! 
Y de toda autoridad; 
Digno de poder y honra, 
A Dios Padre gloria da. 
Es la luz en mi camino, 
Llena mi vida de amor; 
Y Su gracia es suficiente, 
¡Alabado seas Señor! 
 

3  ¡En Jesús, glorioso Nombre, 
        Rotas las cadenas son! 
        Del pecado y de la muerte, 
        ¡Ya no hay condenación! 

Libre somos para amarte, 
Libre es nuestro corazón, 
Ensalzamos hoy Tu Nombre, 
¡Alabado seas Señor! 

 
Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un 
nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de 

Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en 

la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que      

¡¡¡ Jesucristo es el Señor,  

                   para gloria de Dios Padre !!! (Fil. 2:9-11) 
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1 Eres verbo de Dios Padre; 
Antes de la creación. 
Las estrellas, los planetas, 
Los formaste, Tú, Señor. 
Todo el universo existe 
Por la fuerza de Tu voz; 
Cielo y tierra con gran gozo,  
Te dan gloria a Ti, Señor. 

 
Tú, el Señor de todo hombre, 
El Autor de la creación. 
Por la tierra, hoy, se oirá 
Tu gran amor. 

 
2  Mas dejando atrás Tu gloria, 

Te acercaste al pecador; 
Toda deuda Tú pagaste 
En aquella cruz de amor. 
Tu oración sació al hambriento, 
Y Tu voz el mar calmó, 
Mas ganaste en Tu silencio  
Nuestra eterna redención. 
 

3  Fue un grito de victoria, 
Tu resurrección, Señor. 

Y ascendido a los cielos, 
Intercedes con amor 
Por los Tuyos, Tus hermanos, 
Ante el Padre, nuestro Dios. 
Hoy, de toda tribu y lengua 
Se oye un canto a Ti, Señor.   
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1 La iglesia es mi hogar;  

He hallado la paz 
Y el gozo que tanto busqué.  
Cristo es nuestro vivir, 
Alimento y suplir,  
Su vida gozamos aquí. 
 

            Este es nuestro hogar, 
                             Ya el mundo, y su afán, queda atrás. 

                            Nuestro canto, oh Señor, 
                             De alabanza y loor 

Por Cristo y la iglesia será. 
                                           

1 La iglesia de Dios, 
Resplandor de Su amor,  
Para Él, Su reposo y hogar. 

                        Cual tesoro la amó,  
De Su gloria llenó;  
Su santa morada será. 
 

                             Este es Tu hogar 
Donde reina Tu paz y unidad. 

                             Toda Tu bendición,  
                             Cada día, ¡oh Dios! 

En Cristo y la iglesia será. 
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“El viento sopla de donde quiere, y oyes su 

sonido; mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde 

va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu” 
(Jn. 3:8) 

 
   

 
 Del viento, al soplar,  
 Escuchas sólo su voz  
 No sabes de dónde viene,   
 Ni a dónde va. 

 
1 Así es todo aquel nacido 
 Del Espíritu de Dios.  
 Su Espíritu nos vivifica,  
 Y nos guía a hacer Su voluntad. 
 
2 El plan del Padre nos revela, 
 Su anhelo, Su intención,  
 Su iglesia Santa edifica;  
 ¡Abre nuestro oído a Tu voz! 
 

 

“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu 

dice a las iglesias” (Ap. 2:7) 
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1  ¡Mi alma en calma está!;    

No has de temer 
Aunque la tempestad estalle; 
Dios contigo está, 
No temas más,        
La ardiente prueba inesperada. 
 
           

Dios, Tú eres mi Dios; 
Nada me moverá, en Ti-   confío.  
Eres Tú mi paz;            
Un firme espíritu de fe  
Renueva en mí, Señor. 

 
 

2  ¡Mi alma en calma está!;                                                                                                                                                      
Sombra fugaz                                                                              
No te conmueva o te turbe;                                                                
Sigue en fe al Señor,                                                                               
Y apagarás                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
Todos los dardos del maligno.  
 

3  ¡Mi alma en calma está!;  
No has de olvidar 
Que Dios es fiel a Su Palabra; 

Mira al Señor,    
Te guiará  
Cual las estrellas en la noche.    
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1  ¡Cristo vive, ¡aleluya!, en mí!  

Siempre real y cercano, Jesús, nuestro amado. 
Somos uno en Tu nombre; 
En espíritu fervientes; 
Hoy, proclamamos al mundo que Tú eres Señor. 
 
 

Nuestro gozo eres Tú, oh Señor,  
En nuestra vida. 
Clamamos a Ti, querido Salvador. 
En la iglesia, hoy, oh Señor,  
De Tu plenitud gozamos, 
¡Glorioso, Señor! 
¡Cuán rico eres Tú!  

 
2  Edifícanos en unidad 

Para extender Tu reinado a través de la iglesia. 
Satanás ya fue juzgado,  
En la cruz fue derrotado,  
Y Tu victoria a la iglesia le diste, Señor. 
 

3  ¡Reinas Tú en la iglesia, Señor! 
En unidad en la tierra Tu reino expresamos;  
Y Tu vida disfrutamos, 
Toda religión dejamos, 
Juntos buscamos Tu reino de justicia y paz. 
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 1  En mi espíritu, hoy, yo clamo a Ti, Señor,  
  Aguas vivas fluyen desde mi interior, 
  Con Tú vida inunda y limpia todo en mí, 
  Reina en mi corazón, yo me consagró a ti, 
  ¡Para que crezcas, y lleves fruto en mí! 
 
   Una llave Dios me dio, 
   ¡El espíritu que Él creó en mí! 

   Y en la iglesia, el Señor, 
   Me arraiga y edifica en amor. 
 
   
2   En la iglesia hallé un hogar y plena paz, 
  Tu presencia en ella puedo disfrutar, 
  Tú eterno plan me revelaste aquí: 
  Tu casa, Tu ciudad, que edificando estás, 
  ¡Somos la esposa que Te ama sólo a Ti! 
 
 
 3  El fluir de Tu Vida, el gozo en comunión, 
  La edificación en unidad y amor, 
  En la iglesia, hoy, es una realidad;         
  Toda Tu plenitud, en ella expresarás; 
  ¡Nuestra esperanza, que pronto volverás! 
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//Tú eres un Dios que habla, 
   Nuestro Viviente Dios. 
 No dejes Tú de hablar, 
   A nuestro corazón. 
 Escucha nuestros ruegos, 
   Y nuestra oración. 

 Te alabamos, Padre, de todo corazón.// 
 Te alabamos, Padre, de todo corazón. 
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1 Habla, Oh Dios, y yo escucharé, 
 Quiero recibir Tu Palabra fiel. 
 Tu Verdad plántala en mi ser 
 Y moldéame a Tu imagen. 
 Que Tu luz, Señor, brille hoy en mí, 
 Produciendo amor y el obrar por fe. 
 Habla, oh Dios, y haz Tu obra en mí,  
 Para Tu honor y Tu gloria. 

 
 2 Habla, oh Dios, y enséñame 
 Humildad real, reverencia a Ti. 
 Pruébame y escudríñame 
 Bajo el resplandor de Tu santidad. 
 Haz crecer mi fe, haz que pueda ver 
 Tu glorioso amor y Tu autoridad. 
 Que Tu hablar obre con poder, 
 Quite de mi ser la incredulidad. 
  
3 Habla, oh Dios, y renuévame, 
 Hazme comprender Tu propósito; 
 Tu verdad nunca cambiará, 
 Permanecerá por la eternidad. 
 Háblale, Señor, a Tu iglesia hoy, 
 Edifícanos en Tu gran amor. 
 En Tu Espíritu, únenos,  
 Llena el mundo hoy de Tu gloria. 
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1 A Tu Palabra me aferro hoy, 
 ¡Te veo en ella! Confiando estoy 
 Que Tu poder y vida me transforman. 
 En obediencia y amor por Ti, 
 Todo mi ser yo te entrego a Ti, 
 Ofrenda pura y grata de alabanza. 
 
 

  Con Tu vida me has comprado, 
  Y a Tu reino trasladado; 
  Por la fe me has salvado. 
   
 

2 Con Tu paciencia y fidelidad, 
 Perfeccionando la iglesia estás, 
 Hasta que Tú la veas preparada. 
 De lo profundo del corazón 
 Mana en la iglesia un gran amor 
 Por verte a Ti viniendo en Tu reino. 
 
  Hoy la iglesia edificada,                 
  Es Tu novia tan amada; 
  Siempre a Ti entregada.                
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Cantares 2:4 
 
   //Su bandera sobre mí fue amor// 

 A la casa del banquete me llevó, 
 ¡Su bandera sobre mí fue amor! 
 
  El Señor reinará en amor 
  Por la eternidad. 
 
   Juan 3:16 
 
1 //Dios al mundo tanto amó que le dio// 
 En Su Hijo Jesucristo, salvación, 
 Al que crea en el Hijo de Dios. 
 
   Efesios 5:25 
 
3 //A la iglesia Cristo amó, y se entregó// 
 Así mismo para darle redención, 
 Vida eterna, esperanza y amor. 
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Juan 1:1-5, 9, 12 

 
En el principio era el Verbo, 

 El Verbo era con Dios, 
 Y el Verbo era Dios. 
 //Este era en el principio, 
 En el principio con Dios.// 
 En Él estaba la vida, 
 La vida era la luz de los hombres. 
 
 Aquella luz verdadera,  
 A los hombres vino a alumbrar, 
 Y a todos los que en Su nombre creyeron 
 Se les dio potestad 
 De ser hechos hijos de Dios. 
 //Y todos los que le recibieron  
 Fueron hechos hijos de Dios,// 
 Fueron hechos hijos de Dios. 
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1 Samuel 2:1-3 

 
Mi corazón se regocija en el Señor, 

 Mi poder se exalta en Él; 
 Mi boca se ensanchó sobre mis enemigos, 
 Por cuanto me alegré,                             
 Me alegré en Tu salvación. 
 

  //No hay Santo como el SEÑOR, 
  No hay ninguno fuera de Ti, 
  No hay Refugio como el Dios nuestro,  
  No hay Roca como Tú.// 
 
 No multipliquéis palabras altaneras;  
 Cesen las palabras arrogantes; 
 Porque el Dios de Todo saber es Jehová, 
 Y Él pesa todas las acciones, 
 //¡Porque el Dios de Todo saber es Jehová!// 
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Isaías 43:25; Miqueas 7:19; Romanos 5:15-20 

                        

1 ¡Qué amor! Mis pecados decide olvidar, 
 Lanzados al mar no los quiere contar; 
 El Dios Omnisciente mis culpas borró; 
 ¡Mis faltas son muchas, Su Gracia es mayor! 
 
  ¡Gloria a Dios!  

  ¡Su Gracia es mayor! 
  Sus misericordias hoy nuevas son, 
  ¡Mis faltas son muchas,  
  Su Gracia es mayor!  
 
 
2 ¡Qué Padre, tan tierno! Me llama al hogar, 
 Paciente, me espera, de tanto vagar; 
 Abraza al débil y vil pecador; 
 ¡Mis faltas son muchas, Su Gracia es mayor! 
 
3 ¡Qué grandes riquezas en Cristo nos dio! 
 Su sangre fue el pago, su vida entregó; 
 Pagó nuestra deuda y la canceló; 
 ¡Mis faltas son muchas, Su Gracia es mayor! 
 
  //¡Gloria a Dios! ¡Su Gracia es mayor! 
  Sus misericordias hoy nuevas son, 

  ¡Mis faltas son muchas, 
  Su Gracia es mayor!// 
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Hebreos 12:1-2 
 

1 Hay una carrera hoy, ¡Aleluya!  
 Y la vamos todos a ganar. 
 A los que empezaron ya, ¡Aleluya! 
 Dios ha dicho: ¡Sólo a Él mirad! 
  
  ¡Sí, mirad! ¡A Él mirad! 
  ¡A Jesús solo hoy mirad! 
  Y atrás no mires más, ¡Sólo a Cristo! 
  ¡Deja todo y mira sólo a Él! 
 

2   Deja todo alrededor, ¡Aleluya!  
 Toda lucha y distracción de hoy. 
 Deja todo y busca paz, ¡Aleluya! 
 Deja todo y mira sólo a Él. 
 

3   Deja todo lo del alma, ¡Aleluya!  
 Deja el Ego que te hace caer. 
 Deja todo y mira al blanco ¡Aleluya! 
 Deja todo y mira sólo a Él. 
 

4   Ya no mires al pasado, ¡Aleluya!  
 Bueno y malo, deja todo atrás, 
 Estás en el Cristo Vivo ¡Aleluya!  
 Deja todo y mira sólo a Él. 
 

5   Mira sólo a Su rostro, ¡Aleluya!  
 Lo empezado Él lo acabará. 
 ¡Qué gracia es correr así! ¡Aleluya!  
 Llegaremos, mirándole a Él. 
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    Carta a los Efesios 

 
1 La iglesia, los llamados, 
 Cuerpo de Cristo es, 
 El hombre y Dios unidos,  
 Su morada es también; 
 Electa en el pasado, 
 La redimió al morir, 
 Su vida y su carácter 
 Es celestial sin fin. 
 
2   Es ella el Nuevo Hombre,  
 Nació en resurrección, 
 Se bautizó en el Santo  
 Espíritu de Dios; 
 Santa es por Su Palabra,  
 Su vida Cristo es, 
 Con la Cabeza en gloria,  
 Todo puesto a sus pies. 
 
3   Su único cimiento  
 Es Cristo el Señor; 
 Como Él ella es santa,  
 Divina en su interior; 
 Sus miembros por la muerte  
 Y en resurrección, 
 Como oro, plata y piedras,  
 Edificados son. 
         

4   Un Dios, un Señor nuestro, 
 Un Espíritu fiel, 
 Una fe, un bautismo, 
 Una esperanza en Él 
 Un Cuerpo son sus miembros,  
 El Dios Triuno en él, 
 Esperando Su gloria,  
 Se unen por la fe. 
        Continúa 

 



  

5   De toda tribu y lengua  
 Los trae el Salvador; 
 Sin importar las clases,  
 Son uno en el Señor; 
 No hay libre ni esclavo,  
 Judío o griego en Él, 
 No hay razas, todo es Cristo,  
 El Nuevo Hombre es. 
 
6   Expresa cada iglesia  

 El Cuerpo universal; 
 Su único terreno  
 Es la localidad; 
 Guardando Su Palabra  
 Son Uno, en amor; 
 Las buenas nuevas llevan 
 De Cristo, el Salvador. 
 
7   En todas sus reuniones  
 Se ven con claridad 
 Aspectos y detalles  
 De la Santa Ciudad: 
 La lámpara es Cristo,  
 La luz interna es Dios; 
 Son candeleros de oro,  
 Su imagen, Su expresión. 
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Romanos 14:8 
 

  Y si vivimos, para Él vivimos; 
  Y si morimos, para Él morimos. 
  //Sea que vivamos, o que muramos, 
  Somos del Señor, 
  ¡Somos del Señor!// 
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Romanos 10:14-15 

 
Cómo invocarán a aquel en quien no han creído 
Y cómo creerán en aquel de quien no han oído 
Y cómo oirán si no hay quien les predique 
Y quién les predicará si no hay quien los envíe 
 
Cuán hermosos son los pies 
De los que anuncian la paz, 
Los que llevan buenas nuevas. 
 
Cuán hermosos son los pies 
De los que anuncian la paz, 
Los que llevan buenas nuevas. 
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Salmos 146:5-9 
 

Bienaventurado el pueblo cuyo Dios es Jehová,  
Ha puesto su confianza en el Dios de verdad.  
Bienaventurado el pueblo cuyo Dios es Jehová,  
Ha puesto su esperanza en el Dios de verdad.  
 
Él hizo los cielos, Él hizo la tierra,  
El mar y lo que en ellos hay;  

Él hace justicia, liberta a los cautivos,  
Los ojos de los ciegos abre Él;  
Levanta a los caídos y a los oprimidos,  
Al huérfano y la viuda sostiene Él,  
Guarda al extranjero, da pan a los hambrientos.  
Bienaventurado el pueblo cuyo Dios es Jehová.  

 
Guarda al extranjero, da pan a los hambrientos,  
///Bienaventurado el pueblo/// cuyo Dios es Jehová.  

 
 

“Reinará Jehová para siempre; Tu Dios,  

oh Sion, de generación en generación. 

Aleluya.” (Sal. 146:10) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



246  

Hebreos 4:12 
 

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, 
Y más cortante que toda espada de dos filos; 
Y penetra hasta partir el alma y el espíritu, 
//Y discierne los pensamientos 
Y las intenciones del corazón.// 

 

 
 

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y 

útil para enseñar, para redargüir,  

para corregir, para instruir en justicia,  

a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 

enteramente preparado  

para toda buena obra.” (2 Tim. 3:16-17) 
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Cuántas veces, queriendo entregarme, 
Y a Ti consagrarme, el gallo cantó. 
 
Cuántas veces, confiando en mí mismo, 
Encuentro el abismo de mí soledad. 
 
Tú eres fiel, cumples toda promesa, 
Es Tu amor, llevándome a Ti. 
¡Oh, Jesús, santifica mi alma! 

Solo en Ti deseo andar. 
 
Tantas veces rompiste cadenas, 
Derribaste barreras de mi corazón. 
 
Tantas veces, teniéndolo todo, 
Olvidé que el tesoro es Tu vida en mí. 
 
Pero es hora, ha llegado el momento, 
De invertir el talento, de Tu Espíritu en mí. 
Tú viniste y a la muerte venciste, 
Y a mi alma perdida, //la encontraste Tú.// 

 


